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-Contra la Represión-
O R G A N I Z A R  L A  L U C H A  D E  M A S A S

En los días 7 y  8 de junio pasados un co- 
mando de los servicios de informaciones de las 
fuerzas armadas, en connivencia con, la polieía 
federal, secuestró a dos compañeros de nuestro 
partido, allanó la imprenta en que trabajaban, 
siendo, luego, sometidos a golpes, vejámenes y 
torturas brutales. E l miércoles 9, en la madru­
gada, fueron tirados en barrios alejados de la 
capital y el Oran Buenos Aires, respectivamen­
te, Antes de finalizar su ‘lab o r” , los represo­
res amenazaron repetirse y aniquilar físicamen­
te a nuuestro partido.

E l  asesinato de Martins X  Zenteno; el cri­
b e n  contra el periodista Collazo; el asesinato 
a  sangre fría  de Marcelo' Lezcano, José Alberto 
Polti y  Ju an  deU Valle Taborda, militantes del 
E R P , el 17 de abril úlltimo; los allanamientos 
pdr millares en Rosario, la última semana do 
mayo; (Ja liquidación criminal do Diego Pron* 
dizi; el incremento constante de los detenidos 
“ por estado de sitio” ? la inminente ley “ anti­

subversiva” , virtual declaración de un estado 
de guerra interior; etc., etc., etc., constituyen 
la trágica demostración del desborde constante, 
en ascenso creciente, del Estado policial. Desde

caída de Onganía, el carácter policial del Es" 
tado burgués en nuestro país no lia disminuido, 
se ha agigantado, como expresión de la feroci­
dad que se ha apoderado de la burguesía ante 
el temor que le impone el alza de las masas.
Mientras más avanza la crisis capitalista y de la 
dictadura, mientras mfis impotente se ve ésta
para impedir la radicdlización. de loa trabajado­
res, más acentúa su naturaleza policial.

E l desborde ascendente del Estado policial 
es el resultado, por un lado, de mía l’arga ten- 

denciq reaccionaria contra las masas, qu’e sobre­
pasa, y domina, la fachada jurídica del Estado 
burgués. Pero, por otro lado, es la orientación 
■conciente que sigue el lanussismo: incapaz, de 

enfrentar en una única gran, bataíia a los tra­

bajadores, se lia largado a una “ guerra prolon­
gada” , de supremacía creciente de la represión, 
buscando adrede un enfrentamiento con la  iz­
quierda revolucionaria en términos de aparato, 
comandos contra comandos, aislando la lucha 
de aquélla de tía de los trabajadores. Reprodu* 
cir, pacientemente, con las variantes del caso, 
la situación brasileña, lias variantes del caso 
no son otras que la gestación del contubernio
proscriptivo y  antiobrero con Perón, el llamado 
“ acuerdo nacional” .

Nuestro partido, fiel al prineio de la lucha
revolucionaria de clases, no habrá, de separar la 
lucha contra di Estado policial, contra sus des­
bordes, de la lucha de las masas contra el capi­
talismo, por la imposición de su propio gobier­
no. Ni salida burguesa, capituladora anfe la 
presión reaccionaria del tianussismo, ni respues­
ta  foquista, incapaz de organizar la verdadera 
batalla contra la reacción: la batalla do las ma-
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PETROQUIMICA
La huelga de Petroquímica ha en­

trado, hoy viernes 11, en su cuarta 
semana, manteniéndose con nnanimr 
dad. La disposición de los huelguistas 
sigue siendo la de pelear hasta el triun­
fo totaL

La huelga de Petroquímica se ori­
ginó por el despido de 110 compañeros 
(todo el cuerpo de delegados y acti­

vistas), .represaliados por el retiro de 
colaboración que se venía aplicando 
con motivo del convenio.

Los obreros exigían la equipara­
ción de sus salarios con el del resto de 
la  industria petroquímica. (Los sala­
rios en Petroquímica son en promedio, 
un 60% menores que las restantes fá­
bricas, por ejemplo Ducilo).

La huelga general abarca al perso­
nal de guardia (por lo que la planta 
no está en condiciones técnicas de fun­
cionar y  su puesta en marcha tardaría 
10 días). ¡Esta combatividad ha colo­
cado a  la  huelga de Petroquímica a la 
cabeza de la lucha salarial y  de la de­
fensa intransigente de su organización 
fabril.

La huelga tiene, sin embargo, al­
gunos puntos débiles. Analizar y deba­
tirlos es fundamental para fortalecerla 
y  llevarla al triunfo.

LEVANTAMIENTO DE TODOS 
LOS D ESPID O S: CONDICION PA-'  
RA UN BUEN CONVENIO

Algunos compañeros del Comité de 
huelga han logrado imponer que con­
tinúan las discusiones con la patronal 
en lo referente a la  cuestión salarial 
mientras lo de los despidos sigue en 
litigio. !Es así que ha comenzado a 
trascender que la  patronal ofrecería 
algunos puntos más. Más aún, estos 
mismos compañeros han llegado a decir, 
•en conversaciones, que de obtenerse 
un buen convenio ellos abandonarían la 
exigencia de las reincorporaciones. La 
negativa patronal a  ofrecer sustancial 
mejora de salarios y  la firmeza actual 
•de la huelga han impedido que este 
planteo se desarrolle. Con todo es fun­
damental atacar este planteo, ya que

L a dictadura militar resdlvió auto­
rizar el descuento de $ 500.— por tra­
bajador afiliado con destino a la CGT. 
Esto representa la  usurpación buro­
crática de más de $ 1.000 millones de 

Jos bolsillos obreros.
Evidentemente, este nuevo descuen­

to no fue resucito por ninguna asam­
blea obrera sino “ cocinado” entre los 
burócratas y  el gobierno. Este último 
]e dio “ fuerza de ley” porque cons­
tituye la prebenda de una burocracia 
que se, ha convertido en un sostén del 
gobierno, y del reaccionario acuerdo 
Lanusse'Perón.

Y a no llama la atención que el go­
rila Lanusse autorice el descuento en 
momentos en que la  burocracia está en

no sólo entrega la  organización fabril 
de los obreros sino también la misma 
lucha salarial.

Así lo sostiene Trinchera Textil: 
4‘La patronal es consciente de su ne­
cesidad de quebrar la  organización 
'obrera fabril, y  este objetivo, compa­
ñeros, la patronal lo busca para impo­
ner la racionalización y  la  superexplo­
tación. Es de infantes creer que es po­
sible obtener un buen convenio si el 
primer paso es que unas decenas de 
compaeros activistas quedan en la ca­
lle. La patronal estaría dispuesta a dar 
unos pesos más (y  esto es una simple 
‘^promesa”) porque sabe que si quiebra 
la organización obrera de fábrica, esos 
pesos Se archicompensan con la racio­
nalización y  la mayor explotación que 
va a poder imponer.

E s por eso nuestra insistencia: la 
reincorporación de todos los compañe­
ros es incondicional; más aún, la  rein­
corporación de todos (es decir, la  de­
rrota de la patronal) es la  condición 
para obtener nuestras exigencias sala­
riales”  (31-5"71).

Nosotros creemos que así debe plan­
tearse la cuestión. Hay que abandonar 
toda discusión salarial si los despidos 
no se levantan. TEs un arma peligrosa 
mantener estas discusiones; la patronal 
puede mediante un ofrecimiento “ au­
daz”  negociar los despidos por el con­
venio y  la reincorporación de todos es 
INCONDICIONAL.

ACCION D IRECTA  D E LOS 
H U ELG ISTA S

A  cerca de 30 días de huelga, la 
firmeza de la huelga sólo puede desa­
rrollarse si ésta no es el monopolio de 
un grupo de activistas sino de todos 
los' huelguistas. E n  los últimos días no 
se ha insistido ya con las manifesta­
ciones y actos, hechos destacados en 
anteriores conflictos y  en los primeros 
días de la huelga. Esto ha llevado a 
que los huelguistas se acerquen poco 
por el sindicato y  que el Comité de 
Huelga no sea un factor esencial de or 
iganización. Existe inmovilismo en la

plena campaña peronista. E s que el 
propio gorilaje está interesado en que 
la burocracia logre consolidarse y 
afiance su dominio de las organizacio­
nes obreras.

El actual descuento refleja los as­
pectos de estatización burguesa del mo­
vimiento sindical: el descuento compul­
sivo para una burocracia sostenida por
ieí.1 eapitalismo.La lucha contra el des­
cuento, porque sirve para financiar una
política antiobrera y  es impuesta con­
tra la voluntad de los trabajadores, no
está dirigida solamente contra la  buro­
cracia sino, en lo esencial, contra el go­
bierno y  el capitalismo interesados en el
mantenimiento de una burocracia usur­
padora de las organizaciones obreras.

dirección. Nosotros creemos que hay 
que pegar un giro radical, hay que f i“ 
ja r  orientación de combate, újnica hase 
de mílitancia de l a  masa de los huel­
guistas. La acción directa de todos los 
•huelguistas, junto a  la  población y  el 
movimiento estudiantil, es fundamental 
ípara el triunfo. E l  Comité de Huelga 
dispone de los medios materiales y  hu 
manos (activistas) para hecer una co­
losal agitación alrededor de un glande 
y  masivo ACTO público. Debe invitar 
se al movimieneo estudiantil, al secun­
dario que está en plena movilización, 
y a los gremios estatales que están apli­
cando un plan de lucha en favor del 
reclamo salarial. E l  plenario de dele­
gados dé la zona que había sido apro­
bado no se ha realizado. Debe convo 
earse ya mismo y  programar medidas 
de fuerza en toda la zona Hay que 
romper el inmovilismo. porque condu­
cirá a salidas contrarias a la huelga.

E L  BO LETIN  D E  HUELGA

Un párrafo aparte merecen los bo­
letines de huelga E l  boletín de huelga 
'juega un rol orientador y organizador. 
Su objetivo es llegar a todos los huel­
guistas con la orientación de combate 
para el día, para los días siguientes, 
etc.

En Petroquímica, hasta ahora, lian 
aparecido 6 números del boletín de 
huelga. Pero la orientación de estos bo­
letines (responsabilidad del Comité de 
Huelga) va a ■contramano de la firme­
za de la huelga. L os boletines tratan 
de hacer aparecer a  los funcionarios 
de la Secretaría de Trabajo como fa ­
vorables a los reclamos obreros y  a la 
gobernación como indefinida frente al 
conflicto. Esto dicho a  28 días de huel­
ga! Dice el Boletín N9 6: “  — es poco 
lo que la Secretaría ha hecho por el 
momento” Un funcionario de la  Sec. 
de Trabiajo (H irsch) dijo “ E l  único 
culpable de esta situación es un hom­
bre como Curi (' de la  patronal de Pe­
troquímica) que tien e nna mentalidad 
atrasada en 50 a ñ o s .. .” . Debemos 
“ embretar al Gobernador a que se de­
fin a” , etc., e'tc.

Nosotros creemos que esta orienta­
ción es lo que explica el inmovilismo 
del Comité de Huelga. Se pone el acen­
to en ganarse la  “ simpatía”  de algún 
funcionario (pero el funcionario no 
saca ninguna resolución favorable a la

La justa indignación obrera ante es­
te  nuevo Saqueo a su salario debe tener 
una forma política organizada: hay 
que elevar petitorios a la patronal y 
a l Sindicato contra el descuento. Hay 
que demostrar a  los compañeros que Ja 
patronal no es imparcial o neutral y 
que el problema no es solo con la  bu­
rocracia. E l  gobierno capitalista autori­
zó el descuento y  le  h a  dado “ fuerza de 
ley”.

¡A B A JO  E L  DESCUENTO! QUE 
LA SITUACION FINANCIERA D E 
LA  C.G.T. SE A  R ESU ELTA  POR UN 
CONGRESO D E B A S E S  D EL MOVI­
MIENTO O B R E R O !
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huelga) y  no se  insiste en ganar para 
la movilización a  todos los huelguistas-

La huelga d e Petroquímica se sos­
tiene por la conciencia antipatronal y 
antidictatorial de los obreros. No de* 
bemos olvidar que el actual conflicto 
tiene su origen en el rechazo obrero 
del ofrecimiento patronal del 23% de 
aumento. E l  conflicto de Petroquímica, 
(plan de lucha primero, y  huelga des" 
pués) rompió así la tregua salarial 
pactada entre el gobierno y  la burocra­
cia. Este es el contenido de la huelga i 
antipatronal, antidietatorial y  antibu­
rocrático. Rebajar el carácter de la 
huelga por lo que dijo alguna vez un 
funcionario va .a contramano del com­
bate de los huelguistas. Todas las ne­
gociaciones son posibles pero sobre 
las siguientes bases: primero, el levan­
tamiento de todos los despidos, segun­
do, el reclamo salarial, tercero, ningu­
na orientación equívoca frente a los 
funcionarios, la  gobernación y  el go­
bierno.

La huelga de Petroquímica debe 
triu n far: ¡AiDELANTE:!

LA VERDAD EN 
PETROQUIMICA: DE 
NUEVO COMO 
SIEMPRE

Si en la huelga de Chrysler las con­
cesiones de La Verdad a la burocracia 
fueron un factor determinante de la 
derrota, en Petroquímica su rastreris- 
mo hacia la  dictadura y  su pacifismo 
reformista vuelven a revelar su tenden­
cia política a capitular ante el ene­
migo de clase.

E n  el N’ 265, del 26 dq mayo, lle­
gan a sostener que el gobierno está en 
favor de los obreros; ¡esto dicho, des­
pués de 13 días de huelga! Más aún, 
un día antes, en  el acto oficial del 2í> 
de mayo, una columna de Petroquími­
ca fue salvajemente reprimida, con 
cerca de 30 compañeros detenidos. “L a 
Verdad” afirm a, sin embargo: “ Para 
colmo, el gobierno —que le diera múl-

• tiples concesiones. . . —  lo presiona (a 
la  patronal) para que no perturbe la  
“ paz social” . . .

Finalmente, llegaron al colmo de 
criticar la acción del 25 de mayo ante 

. d  palco oficial, diciendo que el error 
consistió en no haberle entregado —pa­
cíficamente— un memorial al gober­
nador Rivara

E s indudable que la acción directa 
no puede improvisarse; en ta l caso, en 
lugar de ser u n  eje de organización de 
la  movilización obrera se convertiría 
en un vulgar petardismo. Esto último 
es lo que, en realidad, está ocurriendo. 
E s  cierto que esta desviación corres­
ponde a  la mentalidad y  orientación 
de ciertos grupos de izquierda cuya 
pretensión no es- otra que sustituir a  
las masas y  no el de contribuir al desa­
rrollo de la  experiencia política de és­
tas. Corresponde, entonces, un giro ra­
dical. Promover la acción directa, la  
movilización, como un medio de organi­
zación dd masas de la huelga. ^

DESCUENTO O BRERO ?

¡ P O R  LA L I B E R T A D  D E  L O S  P R E S O S  P O L I T I C O S !
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E n  las újltimas semanas se conoció 
él dictamen de la comisión de asesores 
nombrada por el gobierno, la que pro" 
puso úna reforma constitucional y Mor 
Roig anunció la  “ normalizaciónr’ de los 
partidos desde el 1Q de julio. Con este 
■'‘paquete” de medidas y otras propues­
tas secretas de Lanusse, Paladino viajó 
•a Madrid para continuar, Perón me- 
•diante, con la ¡mplementación del 

‘̂acuerdo nacional” ,  es decir, con los 
gorilas. Mientras tanto, el costo de la 
vida superaba holgadamente el 30 % 
anual (en un solo día, el precio de la 
carne en el mercado mayorista subió 
un 100 % , y se efectuó otra minideva- 
luaeión. Otros acontecimientos: a Rei- 
múndes le hicieron la cama en YPiF, 
a  pedido de la Shell y la Esso, y  colo­
caron a Carcagno, pero por 15 días. 
M  primero se las tiró de nacionalista 
Jporque redistribuyó las cuotas de re­
finación en favor de Y P F , pero nada 
¡hizo contra la ley de hidrocarburos, 
verdadero status seinicolonial contra e] 
país. Mientras los radicales aprobaban 
su entongue con lia,1 dictadura y  la gran 
prensa batía el bombo de la “ concilia­
ción nacional” , el desborde policial se 
incrementaba con detenciones, secues­
tros, apaleamientos de empleados judi­

ciales y  una inminente provocación 
contra los compañeros de F ia t Córdoba, 
en relación a la discusión del conve' 
nio. Crisis económica, que se descarga 
•contra las masas, avance del Estado po­
licial,. contra los trabajadores, estos son 
los trasfondos dói “ gran acuerdo nacio­

n a l”, en el que están directamente com­
prometidos el peronismo y  la burocra­
cia sindical.

¿Para qué la reforma constitucio­
n a l !  Desde el punto de vista de la po“ 
lítica práctica, su propósito sería pro­
bar ia  fidelidad al “ acuerdo’ del pe­
ronismo y  el radicalismo, mediante un 
ensayo electoral previo. Desde un án­

gulo más estratégico, el propósito de la 
“ reforma”  es legalizar toda la Legis' 
lación inconstitucional, dictada desde 
1966 al amparo deíí “estatuto de la re­
volución argentina’ E l  objetivo prin­
cipal de tal legalización, que un futuro 
parlamento podría desconocer si no me­
dia la. reforma de la Constitución de 
1S53, es asegurar el mantenimiento de 
io s avances del militarismo en el seno 
del Estado, a  través de leyes tales co­
mo las de Defensa Nacional y la futura 

. ley antisubversiva. Con toda seguri- 
dad, se intentará comprometer corpo­
rativamente a las organizaciones obre­
ras en consejis de todo tipo (económi­
cos, regionales, etc.) junto a la patro­
nal y et. militarismo.

E l estatuó de los partidos adelanta 
todo el carácter de la reforma. Exige 
e l  conocimiento del padrón de afilia' 
■dos y  obliga a una declaración de f i­
delidad al Estado burgués, a la llama­
da “ democracia a los partidos que se 
quieran legalizar.

E s  evidente, que el gobierno ha lar­
gado a los partidos a andar sin que 
•éstos hayan arrancado compromiso al­
guno sobre el resultado final del “ plan 
político’ \ Lógicamente, la  partidocra' 
cia burguesa y  pequeño burguesa se

mueve en base a puro oportunismo. Pe­
ro  el gobierno sabe adónde va. “ Como 
señaló ayer a La Opinión, dice éste en 
su níiSmero del 2  de junio, en declara­
ciones exclusivas di general Sánchez de 
Bustamánte, no será necesario estabble- 
ce r  un sistema de elección presidencial 
d e doble vuelta en la medida que no 
haya “ planteos extremos’* en materia 
d e fórmulas y candidaturas” . El men­
to r  político N9 1 ddi gobbierao declaró, 
como se ve. la neta intención proscrip' 
tiva del régimen militar.

Mientras todos los despachos de pren­
sa  coinciden en que Perón continúa su 
apoyo al “acuerdo nacional”  con La­
nusse, con el que se comprometiera ine- 
quivocadamente con vistas a l golpe con­
tra  Levingston, Lanusse so negó a fi ' 
j a r  fecha de elecciones >* se negó a 
desmentir una eventual candidatura su­
y a . La dictadura no suelta la  rienda de 
la “salila”  política, y refuerza todo el 
aparato represivo para asegurarla y

darle el carácter i 
sitfce.

i reaccionario po-

La crisis económica ha llegado en 
pleno a  las finanzas estatales y h la po­
sición financiera internacional de! país. 
De un déficit de $ 77.000 millones, 
calciilado por Perrer a principios de 
año, ei gobierno ha debido corregir la 
previsión y  reconocer un déficit supe­
rior a las $  420.000 millones, seis ve­
ces superior, para el que busca deses­
peradamente financiación. De todos 
modos, el presidente del Banco Central 
ha reconocido que en ningún caso lo­
graría financiar más de $ 2:10.000 mi­
llones, endeudándose con los capitalis­
tas del exterior y con los internos; pa­
ra los $ 170.000 millones restantes re­
curriría a  la emisión monetaria, a la

El Secuestro de 
Sfflvester

E l secuestro del cónsul inglés en Ro­
sario y gerente del Swift, Stanley Sil- 
vester, ha sido el punto eulaninante de 
la s  iniciativas petardistas de los últi­
mos meses. La peculiaridad de este se­
cuestro, realizado por el ER-P, ha^sido, 
cin. eluda, ligar la acción a  las reivindi­
caciones gremiales de los obreros de la 
carne.

E n  el contexto del conjunto del ac­
cionar petardista, di secuestro es un ac­
to  más de provocación. Su consecuen­
cia fue facilitar a la dictadura el mon­
t a je  de una oleada de miles de allana­
mientos, contra los trabajadores de Ro­
sario, para impedir toda manifestación 
política en conmemoración del “ cords- 
bazo” y en solidaridad con efc paro cor­
dobés del viernes 28 de mayo. Las ma­
sas, en lucha; se organizan contra la re­
presión, como lo demuestran las con­
quistas que se obtuvieron, «en los he­
chos. después del “cordobazo son, en 
cambio, objeto pasivo cuando la repre~ 
sión es un subproducto de la Mucha par­
ticu lar entre el aparato del Estado po- 
lic ia l y el aparato del foquisano peque- 
ño-burgués.

Concientes, quizás, de la  encerrona 
creciente hacia la que va el petardis­
mo, di ERP resolvió canjear al cónsul 
por la obtención de reivindicaciones pa­
ra los obreros d<Jl Swift. Fue justamen­
te aquí donde la contradicción del pe- 
tardSsmo rayó a gran altura ;  ni la re­
ducción del frío (la consigna, justa es, 
en realidad, 5 horas de trabajo insalu­
bre para esas secciones) ni la  mejora 
de la  atención médica, ni la. disminu­
ción de los topes de producción, ni la 
erradicación de la prepotencia de los 
capataces, son realizables sita la orga' 
nización propia de los trabajadores, pa­
ñ i su control. La reincorporación de 
los suspendidos v¡i estaba casi comple­
tad a  al momento del secuestro y  el re­
parto  de mercaderías por 25 millones 
de pesos irá a la cuenta de “ publici­

dad”  del Swift, mientras un sector 
atrasado de los trabajadores quizás al“ 
bergue. ahora, más esperanzas en Robiu 
Hood que en lia lucha de clases.

Como acción a justificar por el plie­
go de reivindicaciones presentado, el se­
cuestro tipo E B P  corresponde, para el 

movimiento obrero, al período de des* 
composición del anarquismo, opuesto a 
la organización obrera y planteando la 
doblegación de los patronos por medio 
de tfa acción heroica individual. La cla­
se obrera ha superado esta limitación 
artesanal, pequeno'burguesa. histórica' 
mente, y  debe superaría todos los días 
mediante su organización de clase, in­
dependiente, contra la burguesía y  el 
imperialismo.

Existe quienes sostienen que los mé­
todos del foquismo quiebran los jtan es 
del “acuerdo nacional”  del lanussismo. 
En realidad, se integran, objetivamen­
te, a estos pllanes. El lanussismo es un 
sólido propulsor del Estado policial, 
por medio del cual puede justificar su 
candidatura a  presidente por el bloque 
radical-peronista. Lo que el lanussis­
mo no puede integrar es la lucha de 
masas, que superaría el aeuerdismo 
“nacional” , y  llevaría al lanussismo a 
una crisis mucho más grave- que la de 
Onganía. EJi foquismo es el gran pre­
texto para reforzar el Estado policial, 
para reforzar el espionaje policial con­
tra la baja oficialidad del ejército, pa­
ra intervenir militarmente contra las 
anchas obreras que. aun parciales, ame­
nazan generalizarse. Sin Estado poli' 
eial no hay lanussismo no "acuerdo na­
cional*’.

E s indudable que la propagación fo- 
quista revela la crisis de dirección del 
¿Iza obrera, a  pesar de sus grandes 
avances. También es un intento deses­
perado. por algunos de estos grupos, de 
evitar la resolución proletaria de la 
crisis de dirección.

inflación, a la carestía, a  la  deprecia­
ción del peno argentino. Ana así, este 
señor* miente; no piensa cubrir todo el 
déficit del presupuesto sino retrasar 
los pagos de la administración pública, 
como en los años 1962 y 1965. L a  olea­
da de laj crisis social se extiende a un 
ritmo creciente.

E n  lo oue respecta a  las finanzas in­
ternacionales, los compromisos p or den* 
das con e l  exterior, a pagar antes d«» 
un año, son de 1.400 millones <de dóla­
res, una cifra impagable que obligará 
a reendeadarse, reforzando la  depen­
dencia con el imperialismo. En. térmi­
nos netos, el Banco Central tiene 140 
millones de dólares, equivalente a  solo 
un mes de importaciones. En. un repor­
ta je  que le  hiciera un enviado d e l New 
York Times (ver La Opinión, í):6 ), La­
nusse anunció un próximo “ régimen d • 
inversiones extranjeras que (atraer:.) 
el capital do ultramar” . El entregui-- 
mo en toda la línea, ese fue cL objeti­
vo del ascenso de Lanusse al poder.

ENFRENTAR LA O FENSIVA 
CAPITALISTA

La propagación de las huelgas de les 
gremios estatales y di', personal jud: 
cial en distintos puntos del país, ía m e 
vilización estudiantil contra ei cierra 
de facultades, las huelgas de maestre 
en algunas; provincias y su relanzr.- 
miento nacional a corto plazo, la  huel­
ga en Petroquímica, la resistencia d ■ 
F iat Córdoba a firmar el convenio mi' 
serable.lla resistencia en nniiltiples gre­
mios contra el descuento obligatorio pa 
ra la burocracia eegetista (repudio 
bien claro contra los convenios firma­
dos). son U-U reflejo de la crisis social 
ascendente. Que se produzcan, a  menos 
de un mes do la firma de los convenios, 
revdla la omití expansiva de la crisi. 
económica sobre todos los sectores ex­
plotados. _

Esta lucha hay que centralizarla. Es 
menester instrumentar cualquier irrup* 
ción seria de lucha, de huelga., pan 
promover gri¡rantescas manifestaciones 
de masas que polaricen y  coneentren la 
lueha de lo s  trabajadores contra el ca­
pitalismo. E n  La Plata, la resistencia 
estudiantil, la huelga estatal, tuelga 
en Petroquímica, deben conducir a  un 
frente único, que promueva la. ínter 
vención eentraliroda de las organiza­
ciones. en mítines de miles y  miles, y 
reorganice l a  CGT paralizada. E n  Bue­
nos Aires, Ua resistencia en Filosofía, 
en Económicas, en Exactas, deb-e cea* 
t ral izarse en  una cousigna: poner W 
mil estudiantes en la calle, lo que da­
rá curso a  una escalada de interven* 
ción de todos los sectores edueacu'uale' 
y  canalizara las aspiraciones d«.C con­
junto de los trabajadores. Lo mismo er 
ía Córdoba de vanguardia, donde esta 
tales. F iat y  el movimiento estudiantil 
enfrentan la  ofensiva capitalista. ; ln ' 
mediata solidaridad activa coa tas  ma­
estros santaJüVeinosl Mientras Rwcci s- 
pasea por Quiebra y Madrid. {X'tigsnuv 
en movimiento el frente único que rei' 
nicie la escalada combativa y que no' 
permitirá agritar. concretamente» la in­
tervención del conjunto de los t r a b a ­
dores. de s u s  organizaciones 
mente.
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Declaradora de la TERS 
de Secundarios Ante el
Congreso d e  la
COMPAÑEROS:

E l  sábado 12 se va a realizar un 
congreso de la CAEM, llamado y orga­
nizado por su actual dirección. Vos sa­
bés que nuestra agrupación, a  pesar de 
no «star en la CAEM, se proponía par­
ticipar (e invitamos a todas las agru­
paciones y  estudiantes a hacerlo) para 
impullsar allí unitariamente la tarea de 
la  organización de masas de los cole­
gios, en la lucha contra la “ reforma” .

Pero es muy importante que sepas 
que euando fuimos a discutir la orga­
nización del congreso eon la dirección 
de la  CAEM, ésta se negó a que consti­
tuyamos una Comisión Paritaria (de las 

s dos organizaciones y  de los demás que 
quieran intervenir) que fiscalizara los 
mandatos de los delegados asistentes, 
para evitar así que voten “ fantasmas”, 
como sucede habitualmente en los con­
gresos de CAEM. Es evidente que esa 
Comisión Paritaria no debería limitar­
se solo a controlar la honestidad del 
Congreso: debería ser también, median­
te un programa mínimo de acuerdo, un 
instrumento precioso para organizar 
los muchos colegios aún desorganizados.

L a organización democrática del 
congreso, que garantice un debate abier­
to y  sin maníjeos es un requisito ele" 
mental para lograr la unidad de acción 
en la lucha contra la dictadura. Esl la 
condición de la unidad organizada.

Pues bien, la negativa de la direc­
ción de CAEM a organizar democráti­
camente esa reunión nos otíiiga a des­
conocerle toda representatividad. Así, 
los compañeros delegados de nuestra 
agrupación (que la CAEM, y  vos tam­
bién, saben que son una fuerza impor­
tante) y muchos compañeros indepen­
dientes nos negaremos a aceptar ese 
congreso fraudulento, no solo por ser 
manijero, sino porque conspira contra la 
construcción de una gran Federación 
estudiantil de secundarios, de masas, 
democrática, antiimperialista, ligada a 
la díase obrera.

POLITICA

Vos debes enterarte que la  causa de 
este intento faccionalista para impedir 
el debate democrático en el congreso, 
c s que las resoluciones que allí se van 
a tomar ya están decididas de antema­
no por la dirección de CAEM. E l obje- 
1 ivo que persigue esta dirección es fevi" 
•.ar la confrontación de su programa 
reformista con la inquietud revolucio- 
iiaria de las nuevas camadas de secun­
darios, inquietud que el programa de 
.a T E R S aspira a canalizar.

Habrás visto que a un ritmo muy 
acelerado y  constante crece la influen­
cia de quienes nos oponemos a  la “ re" 
forma educativa”  desde el punto de vis- 
la  de ¿a lucha de clases, de la lucha in­
transigente contra la dictadura y  el ñu- 
perialismo; de quienes bregamos por la 
unificación de la lucha del estudianta­
do secundario, y  de la docencia, con el 
combate que libran los trabajadores, 
desde di Cordobazo, por sus reivindiea- 
.IZZ.ZZ ¿ccrómieas, polítiesr y  sociales.

y  por la salida del Gobierno Obrero y 
Popular.

La CAEM, en cambio, quiere enrolar 
públicamente al estudiantado secunda­
rio en la perspectiva del Encuentro 
Nacional de los Argentinos (EN A ), al 
que está adherida desde que este sur-

E s necesario que sepas que lo que 
pretende el ENA es enchalecar el for­
midable alza de masas iniciado con el 
Cordobazo en su perspectiva burguesa 
y  electorera. Debós saber que postula üa 
alternativa de un gobierno “ democráti­
co de coalición”, apoyado en los tradi­
cionales partidos capitalistas, (radica­
les, peronistas, demócrata cristianos, 
etc.), en los “ militares patriotas”  (Gu“ 
glialmelli), basado en el archicorrupto 
parlamento burgués, en la fraudulenta 
“ justicia” de los explotadores, y en la 
policía y el ejército profesionales.

En  tanto que nosotros y  la mayoría 
de los jóvenes que como vos surgen de 
3a lucha al callor del cordobazo, quere­
mos un gobierno apoyado en las organi­
zaciones de las masas explotadas, en las 
organizaciones de los. obreros, campesi­
nos, estudiantes, etc., contra la  burgue­
sía, que mediante lia acción directa im­
ponga su voluntad política. Nosotros no 
postulamos la ilusión de un ejército 
“ democratizado”  (que nunca será “ pa­
triota” ) ni de una policía “ popular” ; 
queremos milicias obreras armadas. 
Nuestro camino es el de lia Asamblea 
Popular boliviana, dirigida por el pro­
letariado minero y  apoyada por los es­
tudiantes, campesinos, y toda la  pobla­

ción explotada. Nuestra llínea es la. de 
construir el Frente Unico Antiimperia­
lista, bajo la hegemonía del proletaria­
do.

E n este ENA, de mayoría burguesa, 
participan también grupos que se di­
cen izquierdistas (como el Partido Co­
munista) , pero que disuelven completa­
mente su mentado programa prdieíario 
en el de los capitalistas- Así, el progra­
ma del ENA (aprobado por los “ comu­
nistas” ) plantea la defensa de la. pro­
piedad privada, o sea tai defensa de los 
intereses de los explotadores, la invio­
labilidad de'las instituciones burguesas 
antidemocráticas y  antiobreras, y  pro­
pugna eli- “ fortalecimiento y moderniza­
ción de las FF.A A .” ; propugna e l re­
torno a  la constitución de 1853 (donde 
se dice que “ el pueblo no gobierna ni 
delibera sino por medio de sus represen­
tantes” ), etc. E l programa del EN A . es­
tá  explícitamente en contra del p rinci­
pio de la lucha de clases y de l a  soli­
daridad revolucionaria e incondicional
•con los Estados obreros y  eon iias ma­
sas de esos Estados (los obreros e inte­
lectuales checoslovacos, los huelguistas 
polacos, etc.).

EDUCACION 
Vos sabés que üa “ reforma educati­

va ”  de la  dictadura es la liquidación 
sistemática de la  escuela pública; es la 
liquidación deíi derecho formal a  estu­
diar, es la limitación compulsiva instru­
mentada por medio de ciclos y  exáme­
nes ; es la descalificación masiva d e la 
juventud trabajadora que ve reducida 
su capacitación. Yos sabés que la. refo r

ma es el oscurantismo ideológico -dé;la 
. • gran reacciqn antiobrerá^Es también' la  

líquidación^det magisterio yjlaopaúpe- 
% rizaci.ón denlos; docentes, v ¿

Nuestra agrupación, lo habrás visto 
en los volantes o en las concentraciones, 
lucha por la derogación de la  “ refor­
m a”, defendiendo las conquistas edu­
cacionales de las masas, frente á  los 
avanees reaccionarios de la  ^dictadura 
(liquidación de los normales, de los in" 
dustriales, etc.) en la perspectiva de li­
quidar, junto con el estado "burgués, to­
da La metodología soeia,! reaccionaria de 
educación del capitalismo, para enca­
rar la construcción, por el Gobierno 
Obrero y  Popular, de una auténtica es­
cuela obrera al servicio de las grandes 
masas.

Habrás visto que para Üa CAEM, y  
para las direcciones de las organizacio­
nes docentes, la lucha contra la “refor­
ma” Se hace en nombre de la escuela 
“ laica,gratuita y  ottigatoria” (sarmien­
tina). Este tipo de es cuelga, imperante 
en la Argentina durante muchos años,, 
consiste solamente en el reconocimiento 
del derecho formal de las masas a la 
educación; y  en la práctica, lia sido 
igualmente limitacionista, descalifica- 
dora y  antipedagógica. E s  que el limi- ■ 
taeionismo y la descalificación no son 
problemas de orden pedagógico, o ju rí­
dico (que se solucionan eon. la vigencia 
de la Ley 1420), sino' que son producto 
de la  sociedad capitalista y  semicolonial 
en descomposición, eon su  secuela de 
pauperización y  superexplotación cre­
ciente de lías mayorías nacionales. Su 
solución, como ves, no puede ser sino la  
liquidación de la dominación imperia­
lista mediante la imposición de un Go­
bierno Obrero y  Popular.

Eli laicismo liberal, que emparenta 
a  CAEM eon los gorilas, como Américo 
Gliioldi y muchos dirigentes docentes, 
es un esquema puramente capitalista 
que los capitalistas no pueden sostener, 
como lo demuestra 'la deserción escolar 
y  el analfabetismo crecientes. Nosotros 
defendemos la  laicidad de la  enseñanza 
como un principio que solo puele ser 
regenerado por el gobierno de las orga* 

(Sigue en la  página 10)

No a la Tregua eon M alek
Cuatro acontecimientos de impor­

tancia se han producido en Has últimas 
tres semanas en la lucha del estudian­
tado secundario: el formidable paro de 
los docentes por 72 horas, la  masiva in­
tervención estudiantil en las concen­
traciones realizadas por los maestros, el 
anuncio de “suspensión” de la  “ refor­
ma educativa”  efectuada por el minis­
tro Malek v el estrepitoso fracaso del 
“ congreso”  de la CAEM (tendencia 
controlada por el stalinismo con preten­
siones de central estudiantil) el sábado 
y  domingo último. La correcta aprecia­
ción de estos hechos es fundamental pa­
ra determinar la perspectiva revolucio­
naria.
E L  PARO D E 72 HORAS

La firmeza en el cumplimiento del 
paro más prolongado de los últimos 
tiempos y la participación casi unánime 
de los docentes de la  provincia de Bue­
nos Aires pusieron de relieve la  situa­
ción extrema que ha ido alcanzando la 
lucha contra la “ reforma” y  contra los 
bajísimos sueldos. E s  indudable que el 
paro resultó un indicador definitivo de 
que la  lucha docente estaba desbordan­
do la  capacidad de contención del go­
bierno y la posibilidad de una tregua 
con la  dirección gremial paritaria. E l

movimiento huelguístico de los maestros 
amenazaba confluir con el conjunto de 
las luchas actuales de los trabajadores. 
LA PARTICIPACION ESTU D IA N ­
TIL

E l síntoma más claro de. lo antedi­
cho fue la intervención de m ás de
2.000 secundarios en la  manifestación 
del 1? de junio, con banderas indepen­
dientes de la burocracia docente. Esta 
rechazó la solidaridad estudiantil para 
no comprometer sus perspectivas nego­
ciadoras con el gobierno. Poco después, 
los diarios informaban que la directiva 
docente se había reunido en secreto  con 
Malek.
e l  ANUNCIO D E MALEK

Malek anunció la  suspensión <3e la 
“ reforma”  y  la reconsideración de todo 
lo ya efectuado. L a  vaguedad del plan­
teo revela la segunda intención del mi­
nistro, aunque indica una prim era vic­
toria de la docencia y  del estudiantado. 
E n  realidad, se trataba del ú ltim o re­
curso para imponer una tregua y  de­
sarmar al movimiento huelguístico. 
Una otra preocupación dictaba el men­
cionado anuncio: la sextuplicación del 
déficit presupuestario del gobierno, en 
relación al previsto a  principios de

año, cuestiona la capacidad dé la dicta­
dura para pagar puntualmente los 
sueldos, no digamos ya de aumentarlos, 
como piden los docentes. E l gobierno 
no está en situación siquiera de finan­
ciar la propia “ reforma’ ’ . Todo esto 
ha determinado la “ concesión’ * pura­
mente verbal, del ministro. Las perspec­
tivas de resolucón de las reivindicacio­
nes docentes son, sin embargo, negras!. 
La tregua actual amenaza el porvenir 
de la lucha emprendida.
E L  “ CONGRESO” D E DA CAEM 

E l objetivo de un congreso de estu­
diantes secundarios, en la s  circunstan­
cias actuales, debiera ser e l de fija r las 
perspectivas de lucha contra la “ re­
forma”  y  contra el desquicio educacio­
nal. Así, caracterizaría como provisorio 
el triunfo obtenido y señalaría la nece­
sidad de superar a la dirección docen­
te mediante el esclarecimiento, la poli­
tización y  la organización de masas de

L a fracción stalinista pretendió, en 
cambio, hacer una “ cosecha” organi­
zativa y  sectaria de nuevos afiliados, 
con un programa de compromiso con la  
dirección docente y  con la  salida bur- 

(Sigue en  página 12>
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El Programa de

S I T R A C -
E n  los últimos días se lia venido distribuyendo, 

con cierta profusión, ol programa presentado por 
las direcciones sindicales de las fábricas F iat de 
Córdoba al plenario de “ gremios combativos”, que 
se realizó en los días 22 y 23 de mayo pasados, en 
la. ciudad mediterránea. La sola intención de pos" 
tular u n  acuerdo programático con las burocracias 
“ izquierdizadas ” del peronismo y del E.N.A. an­
ticipa la  naturaleza 110 antiimperialista eonsecuen- 
te, esto es, 110 proletaria, del documento del SI- 
TRAC"SITRA'M. Es evidente que el foro de un 
debate programático sin equívocos lo debe consti­
tu ir 1111 .auténtico congreso obrero; con las fraccio­
nes “ izquierdizadas”  di* la burocracia, en cambio, 
deben plantearse acuerdos parciales e inmediatos 
que las comprometan en c! terreno de la acción 
directa. A las direcciones del SITRAC-SITRAM  
no Se les escapa, más bien aceptan, la profunda li­
mitación que encierra la discusión programática 
<*on las solas fracciones burocráticas: dicen en su 
documento que su propósito es ol de “ actualizar y 
radicalizar los programas fundamentales que en su 
momento .se dieron los trabajadores, tales como el 
de La Falda, Huerta Grande y  el del l 9 de Ma­
yo da la  C.G.T. de los Argentinos”. Como puede 
apreciarse, se limitan a postular una corrección de 
estos programas, de contenido nacionalista bur­
gués, nunca discutidos ni aprobados por !os traba­
jadores sino por la burocracia sindical peronista.
E l objetivo revolucionario debe ser otro: superar 

■esos programas, que corresponden al período pre* 
tío al “ cordobazo” , período .de ascendiente aun in­
ri isputado de la vieja burocracia, postulando, 110 
una versión sindical del nacionalismo burgués,jii" 
no un programa de transición dirigido liqcia el go­
bierno obrero y popular._________________________

UN PROGRAMA PEQUERO-SURQUES

Los programas elaborados por la burocracia pe- 
"ronista tenían la característica de postular toda 
suerte de nacionalizaciones, “ la tierra para el quR 
3a tra b a ja ”, el “ control obrero” . Ja “protección” 
a  la  induustria nacional, etc. Ninguno de esos pro* 
gramas planteaba la tesis elemental de que solo 
bajo un gobierno obrero esas tareas podían ser lle­
vadas consecuentemente adelante. La burocracia se 
•mantenía firme en el terreno del Estado burgués. 
«Como lo enseña toda la experiencia histórica, na’ 
•cional e internacional, bajo la hegemonía de la bur­
guesía y  de la pequeña burguesía las medidas de 
Independencia nacional y  revolución agraria que* 
dan condenadas al fracaso. Solo pueden consumar­

l e  bajo un gobierno de las organizaciones obreras, 
mediante la expropiación de los capitalistas : pero 
•en estas condiciones, el proceso no se detiéne en 
sus objetivos inmediatos'de independenciá nació 
nal, sino que ingresa ‘directamente en la revolución 
socialista. .......... . '

E l  programa de SITRAC-SITRAM  repite las 
postulaciones de los viejos programas burocráticos,
■de contenido nacionalista burgués, pero postula, 
corrigiendo a  aquéllos, el “ gobierno popular revo" 
’lucionario dirigido por la clase obrera’ , ‘ una 
:asamblea única del pueblo* ’ y  “ la supresión de to 
dos los organismos armados al servicio de la  repre-

E sta corrección 110 supera los viejos programas 
porque se mantiene dentro .del Estado burgués, 
adulterando el significado de la “dirección de la  
clase obrera”. No existe ta l dirección cuando no se 
postula u n  régimen estatal de consejos obreros, el 
.armamento del proletariado y la revocabilidad de 
todos'los funcionarios eñ todos los órdenes. E n  es 
tas condiciones^ el ¡programa de - nacionalizaciones 
no es otra cosa que la  propuesta de un capitalismo 

,de Estado bajo- una dirección pequeño burguesa. 
l'En-tfué • ‘se'diferenciaría “ la  revolución democrá­
tica;. . -eh marcha' continua al socialismo.. .bajo un 

.gobierno popular dirigido:por la clase obrera” , del 
Sitrac-Sitrarav >de tfflar revolución- democrática con. 
vistas al 'socialissmo. , .bajó-un gobierno- de^oali- 
•ción democrática con hegemonía proletaria \ del

S I T R A H
partido comunista ? Lejos de asegurar la “ marcha, 
continua hacia el socialismo”, la  ausencia del po~ 
der obrero augura un retVoceso seguro al dominio 
dcscontrolado del imperialismo. Si tenemos en 
cuenta la influencia decisiva que ciertas tendencias 
(pie se reclaman marxistas han tenido en la elabo­
ración de este programa, 110 adjudicaremos las omi­
siones señaladas a una cuestión de olvido: es una 
renuncia expresa a  formular la línea hacia la dic” 
tadura del proletariado. Para los que se reclaman 
marxistas vaya esta cita  de la tesis sobre la inter­
nacional sindical elaborada por el .*í° congreso de 
la Internacional comunista: “ 1 7 . . . los sindicatos 
revolucionarios deben generalizar estos conflictos 
elevando constantemente la conciencia de las masas 
obreras hasta la necesidad e ¡neluctabiliilad de la 
revolución social y  d<e la dictadura del proletaria* 
do” .

NOS E S  UX PROGRAMA 1)E COMBATE

El programa del Sitrac-Sitram tiene un viejo 
vicio de los programas con influencia reformista: 
es un programa de realizaciones futuras, al modelo 
de las plataformas electorales, y  no una orientación 
y un método que conduzca la situación presente, 
de las luchas actuales, hacia la toma del poder. Ea 
esto sigue la línea, también, de los programas que 
pretende “ actualizar5”.

“La naturaleza revolucionaria de la época ac* 
tual consiste precisamente en que las más modestas 
condiciones de existencia de las masas obreras soa 
incompatibles con la existencia de la sociedad ca­
pitalista,‘ v que. por esta razón, la  lucha misma 
por las reivindicaciones más modestas asume las 
proporciones de tina lucha por el comunismo”, (te* 
sis sobre táctica, o* congreso de la Internacional 
comunista). “ Todas las consignas concretas que 
tienen su origen en ja s  necesidades económicas de 
las masas obreras deben ser introducidas en el plan 
de lucha por el control, obrero, que 110 será 1111 sis* 
tema de organización burocrática de la economía 
nacional bajo el régimen capitalista, sino la  lucha 
contra el capitalismo llevada por los soviets de in* 
dustria y los sindicatos revolucionarios. No es sino 
mediante la construcción de organizaciones de in­
dustria de este tipo, tro es sino mediante su enlace 
por ramas de industria y centros industriales que 
la lucha de las masas obreras podrá adquirir una 
unidad orgánica, que podrá hacer oposición a la  di* 
visión de las masas por Ha socialdemocracia y  . los je* 
fes (burócratas) sindicales”. “ Toda oposición con* 
tra el planteo de reivindicaciones parciales de este 
carácter, toda acusación de reformismo pretextando 
estas luchas parciales» deriva de esta misma inca­
pacidad para comprender las condiciones vivientes 
de la acción revolucionaria.. (ídem 3* Interna­
cional).

E l programa de Sitrac’Sitram no ofrece la más 
mínima indicación respecto al enlace entre las lu­
chas inmediatas y  la  toma del poder, a pesar de 
haber jugado un rol de primera magnitud en la 
profnndización de todas las luchas concretas. Se 
aprecia aquí, entonces, la influencia nefasta de \os 
ideólogos pequeño*burgueses que obstaculizan el 
desarrollo teórico, programático, de los propios 
protagonistas de las luchas efectivas y  sacrificadas 
de las masas. E l programa hubiera debido efectuar 
nn balance de todos los métodos de lucha emplea­
dos (paros activos, ocupaciones de fábrica, levanta 
miento popular) y  de las principales consignas agi­
tadas (escala..móvil, aumento salarial, tope de pro­
ducción, apoyo a las luchas de las otras capas ex­
plotadas, etc.), y su ligazón hacia la lucha genera" 
lizada de los trabajadores para abatir la dictadura 
capitalista. No solo habría descubierto que la  ten­
dencia hacia el gobierno obrero ha estado latente 
en cada lucha, y  que l a  consigna del gobierno de 
las organizaciones obreras, del gobierno obrero y  
popular, es la  proyección genuina de las aspiracio­
nes combatientes de los trabajadores, sino que ha­
bría aportado a* los métodos para centralizar nacio­

nalmente la  lucha de las masas, superando al pe­
ronismo y a la burocracia sindical.

SINDICATOS Y  REVOLUCION SOCIAL

Como el programa del SitracSitram  no es un 
programa de transiciónt sino 1211 recetario de medi­
das para un eventual gobierna “popular”,  resulta 
incapaz de definir el papel d e las corrientes clasis­
tas <*n los sindicatos, en relación a la lucha revolu­
cionaria. Solo afirma que “ litó organizaciones sin"” 
dicales serán clasistas mientras subsistan vestigios 
( ?) de la explotación del hombre por el hombre^./*

Es indudable que* los sindicatos constituyen n n  
instrumento fundamental en la  lucha cotidiana de 
las masas. Sin embargo, por sus objetivos, pura­
mente inmediatistas, y por su  dirección, burocrá­
tica, tienden a ser un obstáculo a la intervención, 
revolucionaria de los trabajadores. Es asi que lat. 
misión de las corrientes clasistas debe consistir ca. 
tomar como punto de partida la lucha sindical y  
las organizaciones gremiales, para superar este 
marco mediante la creación de «omites obreros (qu e 
organicen realmente cada fábrica) e interfabriles,, 
cuyo objetivo será oponer, a  la  miseria y  desorga­
nización capitalistas, el control obrero de la pro~ 
duceión como un instrumento del doble poder. Es. 
así que la superación dtí la burocracia corrompida- 
deja de ser un problema de ludia faceional para 
transformarse en parte integral de la lucha contra 
la patronal, el capitalismo y el gobierno, esto os, 
de !a lucha de clases real. E s por su rechazo a l pro­
grama de transición y a todo lo que de este pro" 
grama se deriva, que los petardistas desprecian la 
necesidad de la centralización nacional de las lu­
chas y  hacen de la superación de la burocracia 11a 
problema que solo se resuelve mediante la  **vio* 
leneia”  foguista, al margen de la lucha de clase 
del proletariado. E! programa de Sitram-Sitram. 
adolece de dos defectos: no se pronuncia por la 
unidad de acción de las organizaciones obreras y 
por e! trabajo imprescindible ea el seno de los 
sindicatos controlados por la burocracia (uliraiz* 
quierdismo). y  no plantea la superación del sindi­
calismo actual proponiendo la organización de una 
red de comités de base de masas y el congreso «de 
bases (reformismo).

-_________________PETARDISMO________________

No puede dejar de señalarse que el programa 
postula, en reemplazo de las consignas de transi* 
ción, la constitución “en la hora actual” de-un 
“ gran frente de liberación social y nacional* que 
oponga la legitima violencia dlel pueblo a la vio­
lencia de !a explotación y la represión de la  clase 
dominante.. .  Como se puede apreciar, no se lia* 
bla de la inevitabilidad de la violencia p a n  des­
truir el Estado burgués, sino d e una violencia auto* 
defensiva, marginada de la ludia por el poder. E n  
realidad, se trata de una form a literaria de apoyo 
a la lucha pequeño-burguesa del foquismo.

“«En estas condiciones (acción provocadora de 
grupos contrarrevolucionarios, fascismo, etc), dice 
la :iv Internacional, la organización de batallones 
especiales de huelga, de destacamentos especiales 
de defensa obrera, es una cuestión de vida o muer­
te para la  clase obrera* ’. Como se ve, para la In ­
ternacional se trataba de la organización obrera 
contra las organizaciones burguesas, que colocaba 
dentro de un programa de transición hacia el go* 
bierno obrero. E l  marxismo nunca ha catalogado 
como “ legitima violencia del pueblo” al terroris­
mo pequeño burgués, al que llamaba a superar.. No 
es capcioso insistir en este problema desde el mo* 
mentó en que vemos a  ’ia  dirección de vanguardia 
del movimiento obrero más fuerte de América La­
tina subordinarse a la influencia de grupos Cocuis- 
tas. pequeño-burgueses, alejados de toda tradición 
proletaria, tanto teórica como práctica.

FREN TE DE LIBERACION__________

E l frente que postula el programa nada tiene 
que ver con el frente único antiimperialista puesto 
que no postula el gobierno obrero y popular. P or 
otra |>arte. e l programa afirma, que “ la gran exi­
gencia patriótica (ojo con"esto) ...es la organiza.- 
c ió n .. .de todos los sectores antiimperialistas y  re* 
voíucionarios.. .  (en) un gran frente de liberaci»iti 
social y  nacional". Sin embarco, el objetivo deí 
frente antiimperialista (S* Internacional, 4* coiv 
greso) es !a superación de! nacionalismo burgués» 

(Continúa en pigtna 6V
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L a juventud ocupa un lugar partí- 
cular en la  lucha de clases. Los pione­
ros, los combatientes más geniales del 
marxismo, Marx, Lenin, Trotsky, Car" 
los Liebknecht, han planteado este pro­
blema con frases conmovedoras. Cierto, 
la  “ juventud es la llama de la revolu­
ción socialista”. Capa sensibe de la so­
ciedad, la  juventud obrera y  estudian- 
t i l  revela de manera radical la impasse 
del sistema fundado sobre la propiedad 
privada de los medios de producción. 
Asimismo, en este período de ascenso de 
la  clase obrera a escala internacional, la 
juventud, que quiere vencer, choca con 
las políticas defendidas por los apara­
tos stalinistas y reformistas.

“ La juventud no puede ser sino revo­
lucionaria”  decía Trosky..Hay que com-

i para la victoria del proletaria; 
do mundial.

Materiales muy importantes han si" 
do acumulados, hasta el momento, 
tanto por la A .J.S . (juventud france­
sa) como por los camaradas de la Yotmg 
Socialists (inglesa) y  de la Junge Gar" 
de (alemana), y de otras organiza­
ciones.

La campaña de los 400 pioneros ro" 
jos durante las vacaciones de verano ha 
permitido preparar el trabajo para la 
concentración internacional gracias a 
los contactos establecidos con militantes
o eon organizaciones de otros países.

E l acontecimiento político más im­
portante fue, ciertamente, la confe­
rencia de los estudiantes de los países 
del Este, organizada por iniciativa del

ESSEN, 3 -4  de Julio 
Concentración In terna­
cional de Juventudes

prender, aún así, que este movimiento 
hacia la revolución, hacia la organiza" 
ción revolucionaria, no se produce au­
tomáticamente, que la juventud, en su 
rechazo a  sociedad que limita toda 
perspectiva de futuro, de vida, no en" 
cuentra espontáneamente el camino del 
movimiento obrero organizado, del pro­
grama marxiste.

Estos son los principales elementos 
que determinan la intervención y las 
formas de organización específicas que 
los revolucionarios entienden dar a la 
juventud. A saber, la construcción de 
organizaciones revolucionarias autóno" 
mnftg de la juventud, la construcción de 
una internacional revolucionaria de la 
juventud, a  fin  de desarrollar al má­
ximo, según su propio ritmo, el poten­
cial revolucionario que existe natural­
mente entre la juventud, para que ésta 
haga su propia experiencia por la cons- 
tracción del partido mundial de la re­
volución socialista.

Ajámismo, hay que combatir todas 
las ilusiones que acompañan esta com" 
prensión y  transformar estas capacida­
des de combate en fuerzas vivas orga"

comité de organización de los comunis­
tas (trostkystas) de los países de Eu­
ropa del Este.

Esta conferencia, que reunió com­
batientes de Polonia, Hungría, Checos­
lovaquia, la Unión Soviética, Yugosla­
via, concluyó con la  proclamación del 
Comité de Enlace de los estudiantes de 

los países del Este . E sta  demostración 
superó largamente e l reagrupamiento 
de un fuerza combatiente en los países 
de Europa oriental y  marca el comienzo 
del proceso de reconstrucción de la in­
ternacional en estos países.

Fortalecidos por estos resultados, 
los camaradas tomaron, a  fines de di" 
ciembre pasado, el camino hacia Italia, 
España, Bélgica, Holanda, Finlandia, 
Suecia, con el fin  de* abrir la discusión 
con militantes y  organizaciones que lu­
chan contra é l imperialismo y  el sta­
linismo, y  organizar una preconferencia 
internacional de organizaciones de la 
juventud que aceptan la discusión in­
troducida mediante un texto prepa­
rado por la A .J.S . E sta  preconferencia 
se realizó en París a  fines de enero y 
agrupó militantes de Francia, Escandi-

navia, A frica y  América Latina.
Las inciativas discutidas, y  por 

las que ya hemos empeñado e l combate, 
tuvieron como cuadro común la  lucha 
por los Estados Unidos Socia listas de 
Europa, que unifica tras un. mismo ob­
jetivo a los militantes y trabajadores 
del este y  oeste de Europa, y  las tareas 
correspondientes al proletariado mun­
dial, su juventud y  su vanguardia.

Por eso, ocupa su lugar en este eom* 
bate la  lucha de los militantes de Pra­
ga, la de los trabajadores en lucha con- 
tra sus burguesías, tanto en las “ gran­
des democracias” como en los países 
donde el movimiento obrero es ilegal. 
Por eso, el combate por los Estados 
Unidos Socialistas de Europa, e n  que la 
juventud será la vanguardia, imáfiea 
en la acción da clase por e l socialismo 
a la revolución social en los p aíses aún 
sometidos al yugo capitalista y  a  la 
revolución política, forma del derroca" 
miento de la burocracia contrarrevolu­
cionaria.

Esta concentración es, por lo  tanto, 
en el momento presente, una necesidad 
imperiosa para la  vanguardia, que no 
puede desarrollarse si no eleva, s u  ae- 
tividad a un plano internacional.

La concentración de Essen — acon­
tecimiento histórico—  será el primer 
encuentro que reúna a los jóvenes de 
toda Europa que se reclaman por la 
unidad de la  lucha por el socialismo.

Esta concentración será, pue», el 
cuadro que fija rá  'la actividad ele las 
juventudes revolucionarias en lo s  pró" 
ximos meses.

Marx, en el Manifiesto Comunista, 
explica que la lucha de clases e s  nacio­
nal por su forma e internacional en su 
contenido, lo que significa que el com." 
bate por la  construcción de la I JR - J .  no 
puede ser la suma de los esfuerzos na­
cionales sino la integración d e la s  ta­
reas en cada país en un cuadro inter­
nacional de lucha contra el imperialis" 
mo y  el stalinismo.

L a concentracióry de Essen, la cons­
trucción de la I.R .J., lejos de oponer­
se a la reconstrucción de la  4 ’ In­
ternacional, se integra como p a rte  com­
ponente de las tareas h istóricas del 
trotskismo.

Esta batalla se combina con l a  pre­
paración de la 49 conferencia, d el co­
mité internacional por la  reconstruc­
ción de la 4? Internacional

(Informations Ouvriers, 5|5)

La Tendencia Estudiantil Socialis­
ta Revolucionaria, que h a  proclamado 
como su objetivo central en 1971 la 
construcción de la  organización revolu­
cionaria de la juventud en Argentina, 
se solidariza con la concentración in" 
temacional de juventudes que habrá de

han sido las movilizaciones de las jóve­
nes generaciones, en todo el globo, las 
que han expresado de una manera más 
concentrada' el ascenso de las masas 
explotadas en los últimos tres años. 
Los viejos partidos reformistas y  stali­
nistas no han sabido ni han querido

La TEÜS &poya el
Encuentro de 
en A lem ania
realizarse en Essen, Alemania, el 3 y  4  
de julio próximo. L a  T.E.K.S. decla­
ra su completa solidaridad con la vieja 
consigna revolucionaria que preside 
este encuentro, por los “ Estados Uni­
dos Socialistas de E uropa", porque ella 
es hoy, en una medida infinitamente ma­
yor que en el pasado, la  expresión de 
la  unidad objetiva d el proletariado 
europeo que lucha por la República 
universal de los Soviets, frente a la  di­
visión complotada entre el imperialis" 
mo mundial y  la  burocracia contrarre­
volucionaria rusa. Por eso, el hecho 
trascendental de este encuentro lo cons­
tituye la  presencia organizada de las 
juventudes de Europa oriental que lu“ 
chan por la  revolución política y el ré­
gimen de los consejos/1 obreros y el ar­
mamento del proletariado.

E s indudable que !la  concentración 
programada, en el camino del congreso 
mundial de juventudes para construir 
lía Internacional Revolucionaria de la  
Juventud, significa un poderoso,impul­
so para la  reconstrucei&n de la 4* In­
ternacional. L a  T E R S  no puede dejar 
de señalar la  importante circunstancia 
de que a la  cabeza! de estas iniciativas 
internacionales, para organizar a  la  ju ­
ventud revolucionaria, se encuentren 
viejas organizaciones trotskistas como 
el POR de Bolivia, la  O C I francesa y  la  
SLL de Gran Bretaña. Los partidos se 
definen y se depuran en relación a  la  
práctica, cuyo instrumento supremo es 
la organización.

La actitud de las fuerzas revolucio­
narias reápecto a  la organización de Ja 
juventud constituye un aspecto central 
de su autodefinición política. E s  que

la Juventud

darle un canal genuino a esta irrup­
ción renovadora,- donde pueden la re­
primen y  abogan. Los revisionistas del 
trotskismo, lejos de comprender ai rol 
de vanguardia de la  juventud en la  lu­
cha de clases, perdieron su tiempo en 
distorsionar al marxismo, en adulte* 
rarlo, para presentar al estudiantado ti­
po Cohn Bendit como sustituto del pro­
letariado. Han sido contribuyentes de 
primera línea del petardismo estudian­
til. Nada de esto debe sorprendernos; 
así ocurrió en los prolegómenos de la 3* 
Internacional: las juventudes socialis­
tas rompían con los podridos troncos 
reformistas y  pasaban a ser el núcleo 
formativo de los nuevos partidos comu­
nistas.

Las juventudes revolucionarias, que 
combaten por la  revolución socialista, 
deben organizarse de un modo autóno­
mo, deben hacer su  propia experiencia, 
pasar por la  escuela de la lucha de cla­
ses sin tutelas arbitrarias. Por esto 
mismo deben adoptar una actitud im­
placablemente irreconciliable hacia el 
reformismo, hacia el estudiantilismo 
pequeño burgués y  hacia el foquis- 

¡ mo, que se mueve al margen de la 
| ludia d e c la s e  del proletariado,
! y  chocarse a la  vanguardia de la 
í lucha contra el imperialismo. E l  petar- 
¡ dismo es, en cualquiera de sus varían* 
i tes, la otra cara del viejo reformismo 
j  de cuño stalinista; repiten las viejas 

consignas de éste, adoptan su progra­
ma, y  reemplazan la  reconstrucción de 
los partidos revolucionarios por el ex­
pediente pequeño burgués del terroris­
mo. Queremos d e jar expreso reconocí* 
miento de la labor cumplida por la ju ­

SITRAC - Si i RAM
(Viene de la página 5)-

con influencia de masas (en nuestro caso el pero" 
nismo) en el terreno de la lucha de clases y  anti­
imperialista Quién es o no antiimperialista depen- 
de no del juicio subjetivo sino de la circunstancia 
de que las masas hayan superado o no a  una direc­
ción que se reclama como tal. Para que el frente 
sea un instrumento de superación del naeionalis" 
mo burgués, debe tener un carácter de masas orga­
nizado, debe imperar la democracia interior, tener 
un carácter militante y de combate, y postular el 
poder político de las organizaciones obreras y  anti­
imperialistas, dirigidas por las primeras. E l  frente 
de liberación que anuneia el programa es una grán 
abstracción susceptible de transformarse en cual-, 
quier cosa según las circunstancias.

VIETNAM S I ;  ¿Y  CUBA Y  POLONIA?

Se^vn ¿  -irograma. ¿1 ^uturo “ ~obiem opopV

la r” se solidarizará con los pueblos coloniales y 
dependientes que luchan como Vietnam y  con los 
trabajadores que “libren batallas contra el sistema 
capitalista en numerosos países del mundo”. ¿Y  
Cuba, Polonia, Checoslovaquia, la URSS, etc.? La 
defensa incondicional de estos estados, por ser es­
tados obreros, y  el apoyo a las luchas de sus masas 
por el poder de los consejos obreros es fundamental. 
Las huelgas obreras en Polonia dan un gran im­
pulso a la  revolución mundial. ¿Neutralidad fren­
te  a  la burocracia stálinista dirigida por la  sovié­
tica? Esto constribuye a  desprestigiar la causa del 
socialismo. La defensa de Cuba es un deber de to" 
do programa en América Latina y  debe proyectar­
se a la  unidad continental de lucha contra el im­
perialismo mediante los Estados Unidos Socialistas 
de América Latina.

N I GOLPE N I ELECCIO N : j Y  LA HORA 

D EL PU EBLO ?

La consigna “ ni golpe n i elección, revoluel 'u.” 
ha tenido una breve j.oro azarosa h/'storía. B a jo  los

gobiernos de Onganía y  Levingston coincidí^ con 
la s  aspiraciones de éstos, ya  que la consigna, no los 
atacaba y  si lo hacía contra el golpe con planteo 
electoral de Lanusse. Esto no demuestra aun, como 
lo han hecho algunos aventureros, que quienes le­
vantan la  consigna son frondicistas, pero sí de­
muestra la  inconciencia de la consigna y de quie­
n es la levantan. Un partido, el PC R , ftegó a l ab­
surdo de reemplazar “ revolución”  por “insurrec- 
eí«ón” para que no se los confunda con los planteos 
d e Levingston.

Cabe advertir, primero, que esta consigna, en 
el contexto de un programa de futuro “ gobierno, 
popular’’, opuesto a un programa d e transición, no 
tí ene ningún sentido combativo, y  solo puede ser­
v ir  como estribillo porque rima bien. En segundo 
liagar, la “revolución”  qu© pregona, no es en nin­
gún caso la  revolución proletaria, no es la trans­
formación revdlucionaria del Estado burgués y  po- 
lí-cial, en un Estado obrero sostenido por la  mayo­
r ía  nacional explotada.

Pero tul cons!jua es básicamente -Calsj» p-'V lo 
siguiente: en las rituales circuns-.:icias, I. i r v o -

ventud francesa para reunir a ias dis­
tintas juventudes, dando cabal cumpli­
miento a una tarca impostergable en el 
momento actual.

Es evidente que los distintos llama" 
mientos tienen un aieanee limitado, en 
especial porque d ejan  fuera de consi­
deración la situación y la lucha de la 
juventud de los países atrasados. E s 
cierto también que e l carácter agitativo 
de las proclamas lanzadas limita la pro­
fundizaron sobre los alcances del im" 
pacto de la crisis mundial del capitalis­
mo sobre ias juventudes. Nuestras or­
ganizaciones juveniles tienen la enorme 
responsabilidad de luchar por sacar a 
las capas juveniles d e la influencia em~ 
brutecedora de¿ aparato cultural y de 
manipulación del imperialismo, de lu­
char por la politización de todos los 
problemas, en todos ios terrenos, de ar" 
mar a los jóvenes para la imprescindible 
renovación de cuadros en las filas obre­
ras. Claro que la clarificación de estos 
propósitos requiere la más estrecha 
colaboración entre todos nosotros, 
puesto que está m uy lejos de ser una 
obra académica. En  la  reunión de Essen 
podrían adoptarse resoluciones en este 
sentido.

L a consecuencia negativa mayor de 
esta limitación es la subestimación de la 
situación política e n  los países semico" 
loniales y, por ejemplo, en América La­
tina. Las juventudes de todo el mundo 
deben hacerse concientes de que en Bo­
livia se están desarrollando ios elemen­
tos del doble poder. Que en Chile, la 
incapacidad del stalinismo y  el alien* 
dismo preparan una próxima agudiza­
ción de la situación pojítica que puede 
desembocar, directamente, en el terre­
no de la guerra civil. Que la crisis ge­
neral en Uruguay es prerrevoluciona" 
ria y que en Argentina, en los últimos 
dos años, las huelgas políticas de masas 
han irrumpido abiertamente ante cada 
agravamiento de la  situación política. 
Es indudable que la  juventud europea 
debe intervenir en este proceso, debe 
manifestar públicamente .contra sus 
gobiernos capitalistas, verdaderos sos­
tenes de los semicoloniales, y debe 
hacer escuela de internacionalismo fue­
ra del marco europeo, hacia las semi- 
colonias, lo que contribuirá a liquidar 
la profunda labor chauvinista del stali­
nismo y de la social democracia.

La juventud latinoamericana com­

bate. En Uruguay v  Argentina des­
truye los planes educacionales de sus 
respectivas dictaduras; oeupa los pri­
meros lugares en las grandes huelgas 
generales y  en las grandes manifesta­
ciones. En  Bolivia, la juventud se ha 
disciplinado al programa de la C.O.B. y 
de la Asamblea Popular. En. Chile está 
alerta y crítica respecto al gobierno 
burgués, apoyado por los trabajadores, 
de Allende. En  Brasil, resiste tenaz­
mente la ofensiva del fascismo. En Co­
lombia y Venezuela acaba de asestar 
duros golpes al gobierno, radicalizan­
do la situación política. En  México se 
rehace de la masacre del PR1 y se 
apresta a nuevas batallas.

Nosotros, los latinoamericanos, te­
nemos un importante deber en. nuestro 
continente: organizar a la juventud 
para la lucha por los Estados Unidos

Socialistas de América Latina, para que 
ocupe su lugar de vanguardia, en el 
frente único antiimperialista y  en la  
construcción de los partidos revolucio­
narios. Críticos insobornables de ’»a os­
cilación castrista entre la  subordinación 
a  la  burocracia rusa y  la  apelación a l 
foquismo, declaramos muestra defensa 
incondicional de las ccmquistas de la 
revolución cubana, la defensa del Es­
tado obrero cubano y  Iza. lucha por el 
régimen de los consejos obreros y del 
armamento del proletariado.

¡V iva la concentración de Essen!
¡ Por los lEstados Unidos Socialistas 
de Europa!
I Por los Estados Unidos Socialistas 
de América Latina 1 
¡ Viva la organización de la Inter­
nacional Revoluciona rü¡a de la Ju ­
ventud I

AHDESION DE 
DEL P.O.R.

(Traducido de 
Informations Ouvriers) 

Camaradas: Vuestra proposición 
de empeñarse en la construcción de 
la organización revolucionaria de la 
juventud encuentra nuestra más 
completa aprobación. E l movimiento 
de la juventud, que busca liberarse 
de la influencia del stalinismo y en­
contrar el camino de la revolución, 
así como la ausencia actual de una 
dirección capaz y  clara en la teoría 
y flexible y decidida en la práctica, 
haeen de esta construcción, una ta­
rea urgente. Damos nuestra adhesión 
entusiasta y  nuestro apoyo total a  
su realización y liaremos por nues­
tra parte todo lo que esté en nues­
tras manos para llevarla a buen 
término.

El texto del llamamiento <?s co" 
rreeto (ver llamado de la A JS de 
Francia en P.O. N* SS). pero limita­
do. Nos permitimos sugerir que en 
un texto ulterior se desarrollen las 
referencias y  explicaciones concer­
nientes a la situación de la juventud 
en los países atrasados, y que se le

LA JUVENTUD 
DE SOLIVIA

dé igualmente un lugar neutral, en 
lo que respecta a América Latina, 
a  la consigna de los Estado* Unidos 
Socialistas de América ÜLatina.

Eu el texto actual, pennsamos que 
el análisis del rol de I® juventud 
en las luehas sociales y  políticas es 
demasiado breve. Tratándose de un 
llamamiento dirigido a. «a. juventud 
mundial podría ser ampliado. En re­
sumen, se han dieho pocas cosas, 
actualmente, de la crisis, general de 

la  juventud, sus raíces y sus expre­
siones inconcientes.

Enrolados junto a) partido obrero 
revolucionario en la Inclina por en­
contrar mía salida positiva al pro­
ceso revolucionario en curso en nues­
tro país, proceso que pasa hoy por 
la consolidación del powdei* de la 
asamblea popular, salndamuis la con­
centración (de Essen) em la que el 
éxito será un elemento «do reforza- 
mieuto de todo nuestro trabajo, 
i Viva la concentración d e  Essen! 
Viva ía  construcción de Ha Interna­
cional Revolucionaria d e  la Juven­
tud!

•lucionarios no pueden oponerse a elecciones libres, 
y a que éstas no están superadas por ningún poder 
obrero real existente (como ocurre sí con la  Asam- 
blea Popular de Bolivia, o como ocurrió cuando 
surgieron los soviets en Rusia en 1917), sino que 
deben denunciar que la dictadura miente cuando 
afirma que habrá elecciones libres, que la  dictadura 
refuerza todos los días el Estado policiali, que la 
dictadura ya ha decidido la proscripción, obligan­
do a  los partidos burgueses a postular un candi­
dato potable (quizás el mismo Lanusse),  que la 
postura electoral d<ft gobierno apunta a ocultar 
sus preparativos de guerra civil y  no a  permitir 
la  libre expresión (en di sentido aun limitado de 
la  democracia burguesa clásica) de los trabajado­
res. Frente a  todos los sectores de cíase media, que 
se inclinan hacia los trababjadores, que tienen espe­
ranzas en una democratización vía electoral, no po­
demos deciriies que repudiamos estas esperanzas si- 

-no que son inalcanzables sin el derrocamiento, re­
volucionario, de la  dictadura in ilutar, y  su sustitu­
ción por un gobierno ^ ' las organizaciones c'rcras.

Con este e t iq u e ,  el únitv ĉ ne correcy:nd?. po­

demos superar las Uimitaciones de las ilusiones de­
mocráticas de los sectores atrasados postulando al­
go m ás amplio, una Asambea constituyente revoüu- 
cionaria convocada por un gobierno obrero y  Pa­
pular, que sea expresión combativa del frente úni­
co antiimperialista. S í nuestro partido no concuer­
da con la consigna de dieceiones es por otros mo­
tivos: porque la supera reclamando la Asamblea 
constituyente antiimperialista y  porque la consig­
na electoral no es un instrumento de organización 
de la s  masas, en combate contra la dictadura ca" 
pitalista. Nuestro planteo no ea un estribillo aisla­
do : es e l  remate de un programa de transición.

E s  notable que, hablando d e nigolpe n i elec­
ción, e l programa de Sitrac'Sitrani no se pronun 
cié contra la “ Hora__ ni contra eil ENA. Suma­
mente grave, porque no existe salida progresiva y 
antiimperialista si los obreros n o  se independizan 
de las alternativas burguesas postulando el poder 
de sus propias organizaciones. Toda una trama une 
el programa que criticamos: un a feroz abstracción, 
alejada del cor.br.te viv i ¿e  las masas, imbisúla de 
todas las deforsz.^iouí.; de los gr, ^os pequeño*

burgueses petardistas, al margen do urna salida
proletaria.______________________________________

_________________ CONCLUSION________________
Los compañeros dirigentes de los sindicatos 

F ia t de Córdoba vienen planteando la dimensión de 
su programa eon vistas a su profundiíaeiioit y rees­
tructuración. Este articulo ha sido escrito para 
contribuir a  esta tarea. Ciertamente, no -es una res­
puesta acabada de lo que postulamos comw progra­
m a; pero entendemos que tiene las baséis que per­
miten elaborarlo en colaboración coa íaiA agrupa­
ciones sindicales clasistas VOM-YM en ¡primer lu­
gar.

Nuestra critica tiene bien presente «a¡Ue se tra­
ta de un programa de organizaciones sindicales; 
pivr eso no postulamos todo el problema la cons­
trucción del partido y  de la  Internaewsaah En el 
periodo actual de decadencia capitalista., los plan­
teamientos que formulamos correspondan adecua­
damente a las tareas de las corrientes re-wlnoiona- 
rias en los sindicatos y  de los sindicatos revolucio­
narios, Seguimos ía  tradición teórica d e  la S* In* 
temacional. ‘leninista trotskir*n. y  de tai 4* In ter' 
nación;'.!.
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HAT: Se Firmó el Convenio
E l sábado 5, una asamblea ele apro 

rimadamente 500 obreros (sobre 2800) 
aprobó el convenio tal como lo propo­
nía la burocracia del S1TRAF1C. Una 
maniobra confusionista sobre el ver­
dadero porcentaje obtenido fue el acto 
final para lograr su aprobación. La 
burocracia y  la patronal afirman que 
se lia obtenido uti ol %  en abril más 
otro 6 % a partir <ie setiembre. En 
realidad, si tomamos la categoría más 
numerosa (op. calif.) y descontamos el 
6 %  otorgado en enero v el 4?r que 
antes se cobraba c orno premio a la 
asistencia y que ahora formará parte 
del básico, el aumento es del 20 % 
desdo abrilJy  el 26 *'/c desde setiembre,
o sea ' un promedio que no llega al 
2 4 % . Esta es la miseria salarial que 
le  han impuesto a los obreros de Fiat 
Caseros, similar a lo obtenido por 
otros gremios y que la empresa preten­
de ' liacer pasar también en Córdoba.

Para imponer este convenio en una 
fábrica que viene en alza, Iji burocra­
cia estiró y desgastó durante meses 
la  cuestión del convenio con ol .obje" 
tivo de aislarlo del resto de la clase 
obrera.

E l convenio firmado es. de iodos 
modos, un equilibrio totalmente tran­
sitorio. El incesante aumento del costo 
de vida, a un ritmo que es casi del 
•doble del convenio, replanfeará en po~ 
eos meses la  cuestión. La confusión de 
^porcentajes se aclarará por sí sola una 
vez que los obreros cobren las nuevas 
.quincenas. Esto replanteará en poco 
tiempo cuestiones que quedaron par­
cialmente de lado por las expectativas

en el convenio, en especial el problema 
de la reclasificación de categorías, 
sobre este punto el acuerdo patronal" 
burocracia ya había provocado mucho 
descontento. Lo mismo vale para el 
problema de la inclusión del premio a la 
producción al básico ya que el premio 
a la producción no solo es una fuente 
de superexplotación por el incesante 
aumento do las bases, sino que es tam­
bién mi mecanismo para disminuir los 
aumentos reales. E s necesario también 
que los compañeros de Caseros se pre­
paren para responder a suspensiones, 
en caso de que un conflicto de Fiat 
Córdoba (cuyo convenio no ha sido 
firmado aún) haga disminuir el envío 
de motores (como la patronal dio a 
entender en una solicita).

Es necesaria la unificación del ac" 
tivismo de Caseros en un sentido cla­
sista, esto os en primer lugar el 
fortalecimiento y  desarrollo do la agru" 
pación clasista VOM de Fiat. Es ne­
cesario superar el. petardismo faccio" 
nal de la 1" de mayo, cuyo trasfondo 
reformista ha quedado demostrado en 
toda la cuestión del convenio. Ilay  
quo desarrollar una vasta organización 
de las secciones en favor de la exi­
gencia de la reclasificación de las ca" 
tegorías, de la inclusión del premio 
al básico, del replanteo de futuras exi­
gencias salariales. E n  lo inmediato hay 
que responder a cualquier intento re" 
presivo (despidos) que pueda intentar 
:1a patronal y  la  burocracia contra ac­
tivistas de la oposición aprovechando 
la distención inmediata que puede se" 
guir a la firma del'convenio.

E l domingo 30 de mayo la federa" 
ción- marítima (FAMAR) resolvió la 
suspensión del plan de acción iniciado 
diez días antes con 4 jomadas de tra­
bajo  a reglamento y  un paro general 
de actividades (el 26), que fueron 
cumplidos en forma verdaderamente 
masiva. E l levantamiento do las modi" 
das de fuerza fue negociado en la Se­
cretaría de Trabajo que dispuso la 
constitución de una comisión “ tripar­
ti ta ” para establecer el régimen de 
trabajo a bordo, la estructuración por 
parte- del ministerio de un sistema tam­
bién tripartito de contratación del per" 
sonal y la determinación de que es pro­
cedente la discusión do la indemniza" 
ción "por despido en las paritarias.

Frente a las exigencias de inmedia­
ta  derogación de la'Ley 17.371, de res­
titución de la bolsa de trabajo, y de 
un aumento salarial del 40% , la' sus­
pensión del plan de acción constituye 
nTia. traición de la burocracia al gremio. 
Hace níás de un mes la dirección sindi­
cal levantó también un plan de lucha 
con maniobras similares, formó una 
comisión para tratar un ‘ ‘ código de 
navegación7, que nadie llegó a conocer, 
volvió a llamar “ a la lucha”  sin agi" 
ta r  para nadabas medidas de fuerza y 
no llamó a lo largo del conflicto a 
ninguna asamblea general. La táctica 
de la  burocracia consiste en alargar e l ' 
conflicto, confundir- a los- compañeros 
marítimos; desgastar las medidas de 
fuerza, aislar al gremio y, finalmente, 
liquidar lá. lucha; Se intenta quebrar 
así e t  ■proceso de alza combativa que 
se observa en el gremio y.que-se refle­

jó claramente en la masividad con que 
fueron cumplidas las últimas medidas 
de lucha, pese al sabotaje y a las ma­
niobras de las burocracias del SOMU 
y de FAMAR.

Numerosos activistas antiburocrá­
ticos han comenzado a nuclearse en la 
“comisión de lucha 25 de noviembre” 
de reciente creación. Esta agrupación 
ha realizado una intensa campaña por 
una Asamblea General que vote la con­
tinuación del plan de acción. También 
ha cumplido una importante actividad 
por la- concreción de las medidas de 
fuerza y  lia nucleado a numerosos ac­
tivistas que concurrieron al sindicato 
el día del último paro eligiendo un 
‘‘ comité de huelga”  para impedir la 
negociación y  la entrega de sus luchas. 
Las maniobras de la  burocracia han 
podido prosperar por la inexistencia de 
una agrupación antiburocrática de ma­
sas. La comisión de lucha 25 de no­
viembre debe ser un verdadero polo de 
reagrupamiento clasista del gremio, 
que pugne por la  independencia poli" 
tica de los trabajadores contra todo 
acuerdlsmo burgués (Hora de los Pue­
blos, ENA. f‘partido’ * de la burocracia 
sindical) y  que luche por la formación 
de una tendencia clasista nacional que 
agrupe a la vanguardia combativa y mi'" 
litante del movimiento obrero.

E l gremio volverá á  salir a la lu­
cha ante la intrasigencia patronal' y 
gubernamental frente a las reivindica­
ciones obreras. Ante la  actual crisis 
económica, grupos imperialistas inten­
tan promover un nuevo “ reordena- 
ntíentó”  monopólico de la üidustriá

M O N O F O R T
E n  la  empresa Monofort del gremio 

de -fibrocemento se está librando una 
importante lucha. En. el mes de abril, 
Moreyra, secretario geueral del gre­
mio, llama a Asamblea informando al 
personal que la patronal sólo otorgaría 
un 30% (menos el 6 %  de principios 
de año) de aumento en el convenio. 
Los obreros dicen N O ! a esta miseria 
y  resuelven que no se firme. Moreyra, 
muy interesado en defender los inte­
reses patronales, firm a a espaldas de 
la gante. Enterados en la fábrica se 
origina un gran revuelo, impulsado por 
un grupo de activistas y delegados, 
que exigen una- asamblea para juzgar 
este asunto y  la actitud de Moreyra, 
el que desde hace 6 años viene ven­
diendo conquistas y  haciendo despedir 
activistas. En la asamblea, los obreros 
ocupan el local sindical y disponen no 
abandonarlo hasta que Moreyra y  su 
“ abogadito” firm en 3a renuncia. Mo­
reyra y  el abogadito renuncian.

L a patronal sale a  los pocos días 
en defensa de este ‘colaborador suyo y 
despide a la Comisión Interna y  acti­
vistas. Se llama, entonces, a una nue­
va asamblea donde se arranca a la 
“nueva buroraciá*” (3os directivos res" 
tantes que lo suplantan a ' Moreyra) 
un paro de 2 horas por turno para el 
lunes. E l  paro es .garantizado dentro 
de fábrica por una amplia actividad 
desplegada por los activistas (los de­
legados están despedidos). A un car­
nero que se negaba a parar le rompie­
ron la mandíbula; también fa jaron a 
un capataz que tomaba nota de lo* 
obreros que ordenaban el paro. Mien­
tras tanto, seguían los despidos (8 
más) y en una reunión (minoritaria) 
se resuelve paro de 24 horas, que es 
garantizado ■ firmemente por piquetes 
de huelguistas en los. 3 turnos.

Se plantean una serie de impor­
tantes problemas a los huelguistas. En 
primer lugar, u n  grupo de compañeros 
delegados y  activistas está tratando de 
consolidarse como dirección de fábrica 
y  prácticamente ha hecho su bautismo 
de fuego en este conflicto. En  segundo 
lugar, Cabral, (secretario interino del 
gremio, delegado de Etem it) fuera de 
sus “ promesas” de solidaridad (que el 
gremio iba a parar, etc.) lo que ha 
hecho ha sido trabar las iniciativas de 
los activistas (concentración frente a 
la  secretaría de San Justo y  marcha, 
e tc.). E l problema está estancado, la fá ­
brica ha aceptado en una asamblea ma­
siva la posición de Cabral de esperar 
hasta el martes 8 de junio para ver 
que resuelve e l  ministerio, mientras 
los despedidos están en la calle. L a  si“, 
tuación es difícil, los delegados y  ac­
tivistas deben organizar las fuerzas 
que hay dentro de fábrica. En  general 
la fábrica los respeta muchísimo y  • esta 
dispuesta a jugarse por ellos. Hay 
que prepararse para que el martes 8 se 
marche sobre la. Secretaría de Trabajo 
a exigir la reincorporación de los des­
pedidos y  prepararse para una huelga. 
Para ello debe iniciarse un fuerte plan 
de agitación con visitas a l°s domicilios 
de todos los compañeros, con la pre­
sencia en puerta de fábrica diaria, etc. 
VANGUARDIA OBRERA MECANI­
CA Y  VANGUARDIA METALURGI­
CA han trabajado codo a codo con 
estos activistas prestando su _ máxima 
solidaridad, impulsando la  agitación y 
discutiendo la  orientación del conflicto. 
Estas agrupaciones clasistas están en 
la  línea de desarrollar una tendencia 
sindical clasista nacional. 
¡A D ELA NTE COMPAÑEROS D E 
MONOFORT EN  VUESTRA LU­
CHA!

G R A F IC O S
¡En el último plenario de delegados 

de la Federación Gráfica Bonaerense 
(Ver PO N? 88) la  burocracia onga" 
rista planteó la necesidad de salir a 
un plan de lucha p o r la libertad de los 
presos políticos y  en  especial de On- 
garo'. La semana anterior la burocra­
cia había negado cualquier intento de 
movilización por defender el convenio 
por que no había. . .  fuerzas.

Así es que'se decidieron paros de 
1 hora por turno en  repudio a la de­
tención de Cíngaro* Tosco, Cufre 'y  
Acosta (éstos 2 últimos delegados de 
Codex) y  un plan de movilización.

Sin embargo, no prepararon al 
gremio para el plan de lucha, no or" 
gánizáron nada. D e las fábricas más 
importantes sólo pararon Codex y 
Abril. E l  plan de movilización consis­
tió' on - un acto relámpago en Plaza 
Once, donde no se organizó nada, no 
sé avisó su programación y la gente 
se enteró'por los diarios. Concurrieron 
300-personas, la mayoría de ellas es~ 
tudiantes ligados a  l a  CGT de los Ar­

gentinos (ongarismo). E l fracaso de 
este plan de lucha contra la  represión 
y  por la  libertad de los presos políti­
cos pone de relieve la incapacidad del 
ongarismo. Su burocratismo y aventu- 
rerismo son lo s artífices de este feñó" 
meno. Esto se refleja también en su 
accionar sindica!: han permitido 'el 
cierre de Palermo, se subordina la 
suerte de Codex a la Banca Loeb y a 
la  justicia burguesa y  se ha entregado 
el convenio. L a- crisis del ongarismo 
hace peligrar a l  gremio en su conjun­
to. E s fundamental, que delegados y 
activistas antiburocráticos se orienten 
a la  formación! de una tendencia en el 
gremio. L a' tarea más- importante debe 
s e r : reorganización del gremio, des" 
plazar a las comisiones internas propa- 
tronales de F a b ril y Atlántida, elegir 
delegados en fábricas v talleres donde 
falten y organizar un congreso de ba­
ses que elija  una nueva dirección, cía* 
sista, y unifique a los gremios perio­
dísticos en é l , combate: E n  lo inmedia­
to  se impone exigir una Asamblea “-Ge" 
n era l' del ' Gremio para reorganizar 
nuestras filas y  salir a 'la  lucha por la 
libertad de los presos- gráficos y-polí­
ticos. ' '  ’ ® ; .

y  comercio marítimos y la liquidación 
de la marina m ercante estatal (crisis 
de ELM A ). El-sindicato no ha dicho 
n i una palabra, sobré ésto operativo an­
tiobrero, él- que sería, necesario investi­
gar en profundidad- ’* ■* ,
’ ’"  H áy' qú'e" desarrollar una gran ta­

rea de organización del activismo ma­
rítimo, exigir una asamblea ■ general 
para, decidir 'e l  curso" de'a'ccióir'arse" 
guir, denunciar 'Tas- • maniobras r denlos 
pulpos imperialistas y- 'lá  dictadura- y 
consolidar u n a1 tendencia de los^traba- 

-marítiinos.' :> ¿.ñasr-
i - , , ,



V' 'E n  su número : del-'2  desunió," jel 
periódico1“ Lá'Verdad’ •- toma a su car­
go la c r e a 'd e  respondedla carta abier- 
ta  dirigida por la  "agrupación V O lí a 
su. similar TA^M el 2-t dei mayo. Lo pri­
mero'que''procuran criticar es que la 
carta se haya dirigido “ el día que aflo* 
jó  la huelga” . Y  bien' justamentCen 
el momento en que las debilidades de 
la  conducción del conflicto-se hacían 
insostenibles y-que todas las apelaciones 
verbales eran desoídas, VOM erevó 
necesario f i ja r  su postura -sobre los 

.puntos que podían superar esas debili- 
dadcs. En cambio, en ese mismo momen- 
to los redactores de “ La Verdad” es­

cribían: “ Este bajón sólo se puede ex­
plicar por la aflojada del conjunto de 
los compañeros de base frente a las pre­
siones ejercidas por la patronal y  la 
burocracia”  (“ La Verdad”  26|5). 
PORQUE SE  LEVANTO 
L A  HUELG A
SEGUN “ LA VERD A D ”_____________

A la pregunta del subtítulo. “ La 
Verdad” responde cargando la culpa 
sob-re la base de fábrica porque 
2a huelga que ellos concebían como 
larga se cortó a los quince días de 
iniciada: “ Y  si la  huelga no duró más 
es porque el conjunto de la  fábrica 110 
estaba dispuesto a jugarse’ ’ (“ La Ver- 
dad” 216)-. Esto en boca de quienes dos 
semanas antes llamaban a  “ hacer de 
Chrysler otra F ia t”  es sencillamente 
una infamia. Pero además, esta expli­
cación no convence a nadie porque par­
te de nn esquema prefabricado en la ca­
beza del PR T  “La Verdad” y  de los 
compañeros del TAM. Ese esquema es 
el -de la “huelga larga” -que sólo puede 
ganarse gracias al fondo de huelga. En 
el mismo nú|mero de “ La Verdad”  in­
sisten: “ La carencia, esencial del con­
flicto fue que |la fábrica no estaba 
preparada para un conflicto largo” —  
“ P ara  ganarla, había que aguantar una 
huelga larga. Para eso, los activistas 
aseguraban organización y  fondo de 
huelga”.

Esta concepción aplicada en Chrys­
le r  por el PR T  “ La Verdad”  ha sido 
constantemente propagandeada p o r  
ellos como la  receta para el triunfo de 
lo s  conflictos obreros de los últimos 
años. Y  ha sido precisamente en Chrys­
le r  donde1 todos los elementos parecían 
preparados para probar la receta: ellos 
estaban en la dirección del conflicto, 
consiguieron “ embretar”  a  la burocra­
c ia  y “arrancarle”  el fondo de huelga, 
la  huelga larga parecía asegurada pe­
r o . . :  los obreros aflojaron.

En muchas ocasiones hemos denun­
ciado que el planteo de la  huelga larga 
apoyada en un fondo de huelga es en 

realidad una concepción paralizante y 
prohurocrática. Paralizante porque li­
m ita las perspectivas de la lucha al 
aguante de los obreros que consigan 
vencer por la  presión económica a  la  pa­
tronal. Prohurocrática porque somete 
todít iniciativa independiente a la  posi- 
bilidadt de que la burocracia otorgue
o uo el fondo de huelga.

Desde luego, un fondo de huelga 
puede constituirse en un apoyo impor­
tante a los conflictos obreros y, más 
aún, en un instrumento de movilización 
del activo fabril y de la solidaridad gre­
m ial y  zonal. Pero cosa muy distinta 
es hacer depender toda la perspectiva 
del-conflicto de ese o de cualquier otro- 
método mágico. La clave radica en la 
orientación y  en la dirección que esté al 
frente del conflicto. Así, por ejemplo, 
luego de una derrota aplastante como 
fue la ocupación general de fábricas del 
SMATA Córdoba, los mecánicos cordo­
beses sqlieron a  una huelga que duró 
35 días sin un peso, sin aparato sindi­

cal; -Aquí se luchó por'un; fondo de 
huelga, que no sq obtuvo. Sin embargo, 
la1 lu ch a ' duró aún 35 días por el rol 
de una dirección, desconocida para los 
obreros,- pero que * rompía consecuente­
mente con • el torrismo y  abría una 
nueva perspectiva' de ampliar el eoir 
flicto. Chrysler/ en' cambio,' contaba 
eoii fondo de huelga, con dirección “  le­
gal’ '  reconocida pero acabó sin-peaia ni 
gloria. Nuestra conclusión: quienes fa ' 
liaron, una vez más (y v a n .. . ) .  fweron 
la dirección del conflicto (TAM) y su 
orientación política (PRT “La Ver­
dad*') y  110 los trabajadores. _____
LA DIRECCION FA BR IL  
NO QUE1Í1A DESARROLLAR
LA HUELGA_______________________

P a ra  entender el desbande de 
Chrysler es necesario decir que e l con­
flicto 110 fue producto do una provo­
cación patronal ni fue lanzado por la 
burocracia, ni resultó prematuro res­
pecto d el grado de preparación de la 
fábrica. Por el contrario, fue ía irulmi- 
nación de una escalada obrera en la lu­
cha por el convenio en una fábrica que 
había reorganizado su dirección y cuer­
po de activistas bajo la decisiva in­

fluencia del TAM. En su carta abierta 
del 24|5 VOM señaló que esa dirección 
fabril demoró el lanzamiento deL con­
flicto impidiendo así que se sincronizara 
con -la discusión del convenio en e l  res­
to de las fábricas automotrices, particu­
larmente en Citroen y Mercedes 13enz. 
Como balance de la Huelga 110 puede 
entonces ignorarse el hecho de que esa 
dirección tanto como el TAM y  ei PRT 
“La Verdad” no estaban dispuestos a 
llevar adelante la lucha y  cifraban to­
das sus esperanzas en “ embretar a 
Kloosterman” y “ aprovechar las. con­
tradicciones de Lanusse”  (ver “La 
V erdad'’ 2|G). Este es el nudo de nues­
tra crítica: esta concepción política 
progubernamental (populismo) y  pro- 
burocracia independiente, es la matriz 
del método sindical de la huelga larga 
con fondo de huelga y de todas sus
consecuencias.

A  la  hora del balance, esa concep­
ción política se transforma en u n a apo­
logía d e l aislamiento. En su respuesta, 
“ La Verdad”  admite que la dirección 
del conflicto excluyó deliberadamente 
la solidaridad del gremio y de la zona: 
“ La dirección del conflicto, porque co­
nocía la  situación del gremio, no podía 
ilusionar a los compañeros de C lip p er 
con la solidaridad activa a través de 
paros de todo SMATA. Por eso se- con­
centró en  garantizar la huelga en la  fá­
brica, a l mismo tiempo que exigaa la 
ayuda .económica.. .  Dispersarse «en el 
gremio y  debilitarse en fábrica hubiera 
sido nefasto” (“ La Verdad” 2 (6 ). Se- 
gújn ellos» tampoco era posible reclamar 
la solidaridad zonal. Respondiendo al 
PCR dicen que mi acto en la plaza de 
San Ju sto  hubiera sido imposible por­

que enfrente está la policía.
Entonces, si la huelga estaba con­

denada d e entrada a l aislamiento y si 
a  pesar de contar con un fondo de 
huelga y  con un boletín diario de infor­
maciones la gente finalmente aflojó, 
“La Verdad!’ debiera llegar a la con­

clusión. de -que la- huelga no debió ha- 
. bersc,largado. Pero 310 pueden atrever­
se a tanto después de haberla compara-'

• do con la de Fiat. ’
Y  estamos nuevamente en la cues-; 

-tión acerca de las huelgas económicas 
y  las huelgas políticas. -Mientras el. mé- 
r ito d e  las luchas cordobesas y de la 
huelga-de Petroquímica Sudamericana 
•consiste en tratar de convertir un con­
flicto sindical, una huelga económica, 
un enfrentamiento entre obreros y pa­
trones en un combate conjunto-de la 
clase y centralizado en un conflicto po­
lítico, en una amenaza a la propia so- 
ciedadl burguesa: en tanto esta era la 
característica esencial de la huelga de 
Fiat, “ La Verdad” orientaba la huel­
ga de Chrysler limitándola al plano es­
trechamente fabril, haciendo del ejem­
plo de Fiat una caricatura, la de las 
“ contradicciones”  de la dictadura.

Esto ya lo decía VOM en su carta 
abierta. Pero —responde “ La Verdad” 
—. "¿Qué quería oí VOM. que se lo hi­
ciese el juego a la burocracia buscando 
la provocación?”. Aquí está la verdad 
sobre los métodos de “ La Verdad” : mo­
vilizar a los huelguistas hacia la solida­

ridad obrera es provocar a la burocra­
cia. dejarse matonear en los plenarios 
de delegados es “ embretar” a la buro­
cracia. En materia de dejarse matonear, 
los compañeros de TAM va tienen un
record.______________________________
LOS TRA BA JA D O RES DEI 
C H RYSLER ENTRARON A 
TRA BA JA R PORQUE NO TENIAN 
UNA DIRECCION Ql*E LOS
GUIARA A LA HUELGA.___________

Los delegados y activistas del TAM 
eran la dirección indiscutida de la  fá­
brica. dominaban la paritaria y el cuer­
po de delegados, eran respetados por 
el grueso de la masa fabril, que los apo­
yaba frente ul repudio existente contra 
la burocracia sindical del SMATA. Sin 
embargo, la constante del conflicto fue 
la entrega de la dirección de éste a ma­
nos de la burocracia sindical por parte 
de TAM. En todo momento los dirigen­
tes fabriles se movieron con la idea de 
no provocar a los burócratas y les deja­
ron a éstos la inciativa de las decisiones. 
Así notamos que eu l ’> días de desarro­
llo de la huelga en ningún momento se 
exigió públicamente medidas de acción 
solidarias ni se pretendió extender el 
conflicto a la zona. Por el contrario, 
una vez que Kloosterman Íes tomó el 
tiempo a los delegados de TAM se de­
dico a provocarles y husmearles, se dió 
un plan antihuelga que llevó hasta sus 
últimas consecuencias: levantar prime­
ro el paro en Chingóla y usar a sus 
personeros como factores de desmorali­
zación en San Justo (.Calvan, Morales, 
etc.), sin encontrar en uingúa momen­
to resistencia organizada de ningún 
tipo por parto del TA JL Los compañe­
ros de esta agrupación, en cambio, pe­
dían a los obreros que aguantaran “ más 
de lo que pudiera aguantar la patro­
nal” . Si para TAM el triunfo de la 
huelga dependía de derrotar económica­
mente a la patronal. s\i orientación 
sindical se limitaba a conseguir un mi­
nuto más de huelga.

Los obreros <3o Chrysleír, que hasta 
días antes confiaban .encesta dirección 
fabril, hicieron rápidamente 'la  expe­
riencia de que ern muy difícil que esta 
los llevara al triunfo. No podían seguir­
la en una huelga que pintaba 'larga, e a  
medio' dol bru tal aislamiento' en que 
está misma dirección' los'estaba ence­
rrando, y  destrozar por completo1 • la  
organización fabril frente a la patro­
nal. En otras palabras, no había una 
dirección que galvanizara, que orienta­
ra. No existía aim dirección o. mejor 
dicho, la que existía era una dirección 
incapaz.

Verdad3”, insiste: “Es difícil 
encontrar una huelga larga cuya orga­
nización haya sido tan buena’*. Para 
probarlo oxhib^ la  proeza de un boletín 
de informaciones; que se publicaba dia­
riamente y  se distribuía en casa de los 
compañeros. Pero, antes que nada de­
bemos señalar que la huelga no file lar­
ga si no corta, además debemos insistir 
en que ose boletin era completamente 
anodino y  se sometió a la autocensura 
para que IOLoosterinan no lo tomara d i­
rectamente a su  cargo. Ese boletín no  
daba más orientación que la de aguan­
tar. encubría o| matonaje contra dele­
gados y  activistas, falseaba hechos fun­
damentales. como la actitud del minis­
terio y  el acto en  Plaza de Mayo, y  en- 
gaíiaba sobre la política del gobierno y  
de la burocracia. Para “ La Verdad**, 
este boletín fue nada menos que u n  
“organizador colectivo” , pero lo cierto 
es que ni el contenido del boletín movi­
lizaba a  nadie n i  el reparto casa por 
casa tendía a atraer a la masa de fábrica 

más que para cobrar el fondo de huel­
ga. ir a Plaza «¿te Mayo o recibir ase- 
soramiento legal para contestarlos tele" 
gramas. Por esto, pese al esfuerzo de los 
activistas, la huelga de Chrysler tuvo 
mucho de esos p-aros domingueros con­
vocados por la burocracia.

En algunas: conversaciones, compa­
ñeros de TAM ha» llegado a decir que 
en realidad la masa no quería movili­
zarse. Pero. ; detrás deque objetivos?
¿ Para repartirse mutuamente boletines 
insulsos y  líenos de falso optimismo? 
Responsabilizar a  las masas por las de” 
bilidades de su «dirección es prueba cte 
que esta dirección tiene verdadera vo­
cación de derrota. Es prueba de qtü a 
el PR T  “ La Verdad ** y TAM renun­
ciaron a  conquistar politicamente a  las 
masas huelguistas contra la  burocracia 
y la dictadura. E s  un juicio terminan­
te. práctica de la descomposición sin. 
perspectivas de estas organizaciones,

La huelga de •Chrysler pudo ser un. 
importante avaney en la incorporación 
del proletariado bonearense al movi­
miento iniciado por el cordobazo en
3969..

Pero on cambio, bajo la orientación, 
política, proburocrátiea del PRT 
Verdad", la huelga de Chrysler ha sido 
una importante * derrota política * ele 
la clase obrera. V  subrayamos el carác­
ter político de l a  derrota de Chrysler 
porque si en tos últimos años las de"

! rrotas sindicales fueron el precio qu-a 
el proletariado debió pagar a meando 
por el avance q u e se ha producido ea. 
su conciencia política auticapttalisía y  
antiburocrática, l a  derrota de Chrysle* 
no es solo sindw;A. sino que es uuí 
derrota de los métodos y  del programs 
de una dirección fabril que» está ligada, 
a  nua corriente política que ha actuado 
como agente del g^lpe de Lanusse, que- 
es de un progub«eruamentalismo ver­
gonzante) y  que está tanteando el ierre”" 
no para la aiüuira política con los bu­
rócratas "independientes'\ como Kkv- 
osterman.

C H R Y S L E R :
L g s  Verdaderos Culpables
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aroción de la  TERS».
|ix?ációñ.cs obreras, contra lá dcscompo- 
isición de la sociedad burguesa, por. me' 
iclio da la transformación clasista de !a 
educación y  sus instituciones.

I íA LUCHA CONTRA LA REFORMA

Es. evidente , que la lucha contra la 
reforma, para triunfar* debe tener un 
efectivo carácter de masas y unificarse 
con til conjunto dei combate antiimpe­
rialista que debe liderar la clase obre" 
ra . Asimismo, es necesaria la organiza­
ción y movilización conjunta de todos 
los sectores interesados en aa educación: 
ios estudiantes secundarios y universi­
tarios, los maestros y profesores, los no 
docentes, 3*, en primerísimo lugar los 
trabajadores.

Es por ese motivo que nuestra agru" 
pación combate por la formación de un " 
gran FREN TE contra ia “ reforma"’,

- compuesto por todas las organizaciones 
■de masas estudiantiles y del magisterio 

.con el programa antiimperialista. Se 
iliaco necesario, entonces, superar a las 
•direcciones docentes cuyo programa es 
solamente el laicismo, que tienen com­
promisos con el gorilismo, que limitan 
3a movilización de los docentes y que 
buscan no quebrar el “ diálogo” con. el 
ministro a costa de no profundizar la 
lucha.

1 La CAEM, por el contrario, lo viste 
en las ultimas movilizaciones, comparte 
el punto de vista de la.burocracia de 
los docentes, hace frente con esta bu" 
rocracia, se asimila a su política frena- 
dora y  combate a las corrientes estu" 
diantiles que la criticamos y  que esta­
mos por la unidad de acción.

EL  ALZA D E  SECUNDARIOS

E s evidente que cada día somos más 
los secundarios que nos movilizamos 
contra la dictadura como lo pudimos 
ver en las úíltimas movilizaciones. Allí 
viraos también, la necesidad que ese 
profundo alza y  despertar político cris" 
talice en grandes organizaciones de ma­
sas y de combate en cada colegio, en 
toda 1» capital y en todo el país.

La orientación de las grandes cama" 
das de estudiantes que, como vos. salen 
a combatir, es la lucha antiimperialista 
consecuente junto a los trabajadores, y 
no> la disolución de nuestro movimiento 
en un acuerdo proburgués. Es por todo 
osto que la dirección de la CAEM quic" 
re evitar la clarificación política franca 
y  organizada; teme un vuelco de los 
compañeros más combativos de CAEM 
hacia estas posiciones.

Habrás visto también que en secun" 
darios, aparte de CAEM y TE R S, hay 
otras agrupaciones (Frente de Lucha 
de Secundarios, ASENA, MAS, A RS 8,

etc.), cuya característica central es pro­
mover la  acción por . la acción misma, 
tratar de'dividir las'grandes concentra­
ciones para realizar pequeños actitos 
“ violentos”  y  oponerse a  toda forma de 
organización dé masas de secundarios. 
Pues bien, hemos visto ya como divi­
diendo no se puede imponer eí. progra­
ma revolucionario ¡ y como la  violencia 
adquiere sentido cuando es aplicada 

. por las masas y  no por pequeños gru­
pos que pretenden reemplazarlas. Hoy, 
más importante que romper algunas vi­
drieras, es organizar los colegios y  rea­
lizar las grandes concentraciones y  mo~ 
vilizaciones que liquidarán definitiva­
mente la reform a limitacionista de la 
dictadura.

POR UNA FED ERACION  FU E R T E , 
A N TIIM PERIA LISTA  Y  D E MASAS

Son muchos los avances en organiza" 
ción logrados en secundarios en las úl­
timas semanas, como lo demuestran | 
numerosas comisiones pro centro (P e- 
llegrini, Use, Beltrán, etc.) surgidas en 
este lapso. Pero también es evidente 
que la mayoría de los ediegios permane­
cen aún desorganizados. E s  fundamen­
tal por lo tantd que vos y  todos tus 
compañeros dispuestos a combatir, nos 
lancemos a  un a gran campaña de elec­
ción de delegados entias divisiones, de 
formación de Centros y  Comisiones 
pro-Centro en todos los colegios con 
esta orientación unitaria y  combativa.

L a  sola realización de un Congreso

democrático én séctíttdáriós no es la  
consumación de lá Federación de Masas 
y Antiimperialista que hace falta, por­
que si bien 'cada día somos más, aún tío 
somos los suficientes, n i estamos míni­
mamente centralizados. Pero lá  imposi­
ción a  la dirección de la CAEM de un 
congreso democrático en lo inmediato 
daría Un gran envión a esta tarea de 
organización.

E s por esto que te convocamos a vos, 
al igual que a todas las agrupaciones, 
a concurrir masivamente ai congreso 
fraudulento y  exigir su postergación y  
la  formación de 'la Comisión Paritaria. 
Nuestro objetivo no es provocar, ni im­
pedir la retUzación de este falso con­
greso ; ¿o que queremos es agotar la 
experiencia de una unidad combativa 
con CAiEftr, por la construcción de la 
Federación antiimperialista.

COMPAÑERO:

Vos que sos un secundario que comba­
te, vos que sos un delegado honesto de la 
CAEM, vos que querés organizar tu  co­
legio, o qu e estás en cualquiera de las 
agrupaciones de secundarios, tenes que 
concurrir a  exigir la realización de un 
verdadero congreso, democráticamente 
organizado, para poder liquidar la  “ re­
forma” , la  dictadura e  imponer un 
Gobierno Obrero y  Popular. Con esto . 
solo daremos otro paso en el propósito 
fundamental de la gran Federación de 
masas, ddi Frente. Antiimperialista y  
del Gobierno Obrero y Popular.

Servicios
Bancarios

El Crimen 
de Merlo

Hace tiempo que Merlo viene sien- 
•do saqueada impunemente por su in­
tendente. Monctti y  Cía., colocados “ a 
dedo” por Onganía, han convertido su 
cargo administrativo en una fuente de 
robo sistemático de los trabajadores y 
-contribuyentes: aumento exhorbitante 
<del precio de la tierra en forma arti" 
-fieáal a  beneficio de la empresa mono­
polista Kanmar; lo mismo con los pre' 
«ios por asfaltos, cañerías, etc., arre­
glados con empresas particulares, que 
duplican los que se pagan en partidos 
vecinos; partidas de dinero invertidas 
en obras públicas que nunca se han 
realizado (ni siquiera están programa" 
¡das) etc., etc.

Todo este dinero ha salido del 
pueblo y de los trabajadores a través 
de los elcvadísimos impuestos y tasas 
muncipalés, a través de la pésima or­
ganización sanitaria con que cuenta el 
municipio, a través de los salarios de 
hambre de los trabajadores municipa­
les, etc., etc.

Un incipiente movimiento, nuclea* 
do fundamentalmente alrededor del 
periódico pequeño burgués y vecinalis- 
ta “ Juventud”, comenzó a trabajar 
por la destitución del intendente, cons" 
tituyó una comisión provisoria e ini" 
ció una campaña de denuncias sobre 
estos problemas. Tal cosa fue sufieien* 
te para" que la protesta fuera acallada 
por medio del brutal asesinato del pe­
riodista A. Collazo.

Hay un solo responsable de esta si­
tuación, la dictadura militar. Lo que 
sucede en pequeña escala en Merlo, 
está sucediendo en todo el país: en­
trega del país a l imperialismo, realiza­
ción de negociados a costa de la masa 
trabajadora, política salarial de mise­
ria , represión de cualquier intento de

1 oposición obrera o popular al punto de 
la tortura y  el asesinato.

¿Con quién cuenta Monetti en su 
favor? Con el director del periódico 
zonal “  Los Principios” , reconocido 
públicamente como miembro del S ID E ; 
con 1a Iglesia, a  la cual le ha dado 
recientemente una subvención de diez 
millones de pesos, con el apoyo de go:  
bernadores, ministros y funcionarios 
ligados a la dictadura desde la época 
de Onganía.

Han pasado 15 días y Monetti si­
gue en su cargo haciendo gala del 
matonaje con el respaldo de la  gober’ 
nación. E l repudio hacia Monetti es 
general en Merlo. S in  embargo, no se 
ha logrado estructurar aún un impor­
tante movimiento de masas para des" 
truirlo y  terminar con este estado de 
cosas. Esto se debe fundamentalmente, 
a que la dirección de este movimiento 
está en manos pequeño burguesas (De 
Armas, editor de “Juventud” ) quien, 
frente al cariz que van formando los he­
chos ha reculado abiertamente y  no 
piensa convocar a  la ASAM BLEA PO­
PULAR que estaba programada antes 
de la muerte de Collazo. Por el contra" 
rio, confía en que Lanusse resuelva el 
problema. Detrás de é l se están colan­
do todos los politicastros burgueses 
UCRP, Demócratas Cristianos, etc.), 
que quieren ver si en río  revuelto logran 
capturar algunos puestitos con víspe" 
ras a futuras elecciones. E l camino 
de la población trabajadora de Merlo 
es. como en tantas ciudades y  pueblos 
del país en los últimos años, el de la 
organización y  movilización indepen­
diente y activa, multitudinaria y 
callejera, a n tid ic ta to ria l, por la 
destitución de Monetti y  su ca­
marilla. Para ello hay que formar 
una comisión integrada por los traba" 
jadores de las principales fábricas de 
la zona, por las comisiones vecinales, 
Clubes, por delegados elegidos en los 
barrios y  en las escuelas, que dirija 
esta movilización y  que se proponga 
reemplazar a Monetti constituyéndose 
en Comité Municipal Provisorio. Así

E l instituto de servicios sociales 
bancarios ( IS S B )  ha sido incorporado 
a la jurisdicción del Ministerio de Bie" 
nestar Social que controla la  actividad 
del Instituo Nacional de Obras Socia­
les (IN O S). E l  UNOS fue creado bajo 
el régimen de Onganía (Ley 18.610) 
con el objeto de “ promover la coordi" 
nación e integración de todas las obras 
sociales”. Se intenta así llevar ade­
lante nn viejo objetivo capitalista-gu- 
bemamental: apropiarse las obras so­
ciales sindicales como primer paso para 
establecer un sistema único sanitario 
en el que los sanatorios privados ha­
brán de ir  absorbiendo parte crecien­
te del mercado e n  detrimento de los 
hospitales estatales.

La medida qu e comentamos consti­
tuye un ataque directo a los trabaja­
dores bancarios, cuyos salarios se des­
tinan en una proporción importante al 
mantenimiento de los servicios socia­
les.

t
Se habla ya de la existencia de un 

plan piloto de centralización zonal se­
gún el cual el poticlínico bancario, 
por ejemplo, se limitaría a  atender su 
zona mientras qu e el resto del gremio 
concurriría a  otros centros asistencia- 
les. Los fondos d el I.S.S.B. irían a  ali­
mentar a los sanatorios privados, la ex­
tensión de cuyos servicios está inde­
terminada. Todo esto sería solo el pri" 
mer paso en la  liquidación de los ser­

se podrá l l e v a r  la investigación 
hasta el final, abrir los libros munici­
pales, denunciar los negociados, otor­
gar los aumentos salariales posterga­
dos, ete. Los trabajadores de las fá­
bricas más importantes de la  zonas 
Olivetti e Im sa en  metalúrgicos, Co-

vieios sociales bancarios. E l segundo 
paso, la  liquidación de la condición de 
bancarios del personal del IS S B  con el 
objeto de promover la descalificación 
masiva y acentuar la superexplotación.

Los burócratas del sindicato lian 
capitulado miserablemente frente a 
esta maniobra: tuvieron la desfachatez 
de aprobar en una solicitada el pase 
de jurisdicción. Es que ellos también 
tienen una tajada en este asunto: la 
participación “ sindical”  en ía direc­
ción de la  IS SB .

E l  plenario de delegados con barra 
de los compañeros de servicios sociales, 
el repudio manifestado por el perso­
nal, cuando la  burocracia se hizo car­
go de sus puestos en el directorio del 
Instituto, y  la concentración realizada 
el lunes con medio millar de com­
pañeros, revelan que el gremio está 
dispuesto a  defender su obra social, 
sus salarios y a luchar contra la  buro­
cracia antiobrera. Diez comisiones, in­
ternas han. denunciado la  liquidación 
del IS S B  y  la connivencia burocrática 
con el gobierno. La oposición antiburo- 
erática, sin  embargo, qstá todavía dé­
bilmente . organizada, lo que se refleja 
en la  desorganización interna del Ins­
tituto y  en la falta de agitación siste­
mática sobre , este problema en la  ma­
yoría de los bancos. Los próximos pa­
sos de las diez comisiones, internas 
mencionadas serían, por ello, muy im­
portantes. H ay que hacer una. campa­
ña de agitación, propaganda y  escla­
recimiento masivo. Hoy más que nun­
ca está a la  orden del día la  concreción 
de una sólida interbancaria de bases, 
que nuclee a l conjunto de delegados y 
activistas combativos tras un progra" "" 1 
ma clasista y antiburocrático.

plan del «caucho, etc., deben resolver 
este curso de acción en asambleas de 
fábrica, acaudillar el movimiento y  lla­
mar a una gran Asamblea Obrera y 
Popular de Merlo que levante este pro­
grama y  programe a su vez las medi­
das de lucha. ^
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P E R U
LA SITUACION POLITICA

El presente artículo ha sido 
extraído del primer número de 

' Revolución Proletaria , órgano 

del Partido Obrero MarxLsta Re~ 

vólucionario del Peni. E l P O M R  

es una organización que se reda­

ma trotskista y opuesta■ a los en­

gendros posadistas ¡j pablistas. 

Existe un principio de solidari­

dad polítijea entre este partido., 

el P O R  boliviano y nuestro par­

tido. Recicntemc-nte, nuestras 

tres organizaciones resolvieron 

la edición, en com ú n d e  una re­

vista latinoamericana.

El P O M R  ha surgido hace sólo 

dos meses como \producto de la 

escisión de la organización cen' 

trista Vanguardia Revolucionaria.

El día 28 de abril, los periódicos 
anunciaban la renuncia del gabinete 
ministerial y el posterior nombramien­
to de tres nuevos ministros. La prensa 
(Oficialista y  el mismo gobierno cali­
ficaron este cambio como un mero 
cambio de hombres que no altera en 

. nada los postulados y principios que 
dieron origen al actual gobierno mili" 
lar.

El stalinismo pro-ruso, por otro la- 
tío, declaraba su total confianza en los 
nuevos ministros (ver Unidad l v de 
Aíayo), aunque Gustavo Espinoza de­
claraba, en el mitin del 29 de abril, 
su  preocupación por los cambios mi­
nisteriales, al mismo tiempo que asu­
m ía la defensa del ex Ministro de In ­
dustrias, Gral. Dellepiani. L a  derecha, 
por su parte, recibía con beneplácito el 
cambio ministerial, mostrando su total 
acuerdo. “ Quizá lo más importante de 
¡estos cambios es la imagen de orden y 
armonnía institucional que dejan” (Ca­
retas N- 434).

Las diferentes interpretaciones y 
versiones de la  crisis ministerial no ha- 
cea sino confirmar que jestá no ha sido 
nn a simple formalidad, sino que por el 
contrario, está determinada por facto­
res mucho más profundos que es nece­
sario analizar.

Es* crisis ministerial se ha produ­
cido en momentos en que se agudiza 
tremendamente la lucha de clases y  la 
crisis económica llega a extremos in­
sostenibles para el propio gobierno. Las 
Ixuelgas mineras y azucareras, como 
las del proletariado industrial, han 
avanzado inconteniblemente en los úl­
timos meses. E l movimiento estudian­
t i l  ha empezado a  reflotar y los estu­
diantes de varias universidades, espe­
cialmente San Marcos, combaten vio­
lentamente al gobierno. E l  campesina­
do, igualmente, se lanza a  la lucha por 
conseguir la  tierra. E l  enfrentamiento 
de la  población de Moyobamba con la 
policía, así como la  invasión de Pam­
plona y la posterior represión, que ha 
dejado una estela de muertos en ambos 
casos, pintan patéticamente la  situa­
ción. social existente.
' Grandes masas se desencantan bru- 

'taímente del gobierno militar, en el que 
creyeron en las primeras horas, de la  
borrachera nacionaloido y  reformis­
ta .

E n  realidad, la putrefacción pe­

tardista dé esta organización im­

pidió el debate etidarecedor en su 

seno, planteo que formulaba la 

fracción trotskista .de O .  Con­

sumada la ruptura, es indicdable 

q ive el PO M R  ha \comenzad» a de' 

mostrar la mayor vitalidocd del 

■trostkismo, .reconstituyendo los 

\núcleos militantes en- todo ct país. 

E l  primer número de su jperiú- 

,dico, Revolución Proletaria-, re­

vela la inserción cM partido l<ts 

'luchas reales y su preocupación 

central alrededor de ellas. Furente 

al nacionalismo militar del velaz' 

quismo y la capitulación stali- 

nista ha comenzado a estructir 

rarse en Perú la vanguardia re­

volucionaria.

A  nivel económico la situación es 
caótica. Los planes de inversión del go­
bierno chocan con la  imposibiLidad de 
una capitalización inmediata mientras 
el país permanezca atado a l imperia­
lismo. en un status semicolonial E l 
gobierno sufre hoy día los efectos de 
la  retracción de inversiones producida 
en los primeros años del régimen, y 
se v<í impedido de invertir 63 mismo 
¡por lo s  compromisos asumidos con el 
(imperialismo, que es incapaz de rom­
per.

L a  ausencia de inversiones pro­
voca una desocupación cada día. mayor 
y que se suma a la de por sí ys\ grave 
situación ocupacional del país: 300 mil 
desempleados totales y más de 3  millo­
nes de subempleados .

A s í entendida, la crisis ministerial 
no es sino el presagio de la crisis gene­
ral d e l nacionalismo burgués, que no 
es o tra  cosa que la expresión clel cho­
que irreductible entre los planes de de­
sarrollo del gobierno y su incapacidad 
de enfrentar al imperialismo y, por 
tanto, de realizarlos. La salida, de los 
ministros se produce en los momentos 
en que la Reforma Agraria y la Ley de 
Industrias principalmente, demuestran 
incuestionablemente s u incapacidad 
para resolver las más elementales tareas 
socio-eeonómicas y  sacar al país del 
atolladero, superando el atraso. “La 
crisis presente y  la dificultad que en­
cuentra el gobierno para concretar las 
fases primeras del proceso de indus­
trialización que planea, son consecuen­
cia directa de la incapacidad de la 
burguesía nacional para culminar las 
tareas democráticoburgucsas incum­
plidas*

CON E l  IMPERIALISMO N O 
H A r  INDUSTRIALIZACION

L a  superación del atraso tiene co­
mo punto de partida la ruptura total 
con e l imperialismo. L a  industrializa- 
ción del país, la solución del problema 
■agrario, la elevación sustancial del ni­
vel de vida de las masas, etc., son me­
ras uto-pías si el imperialismo perma­
nece saqueando indefinidamente al 
país.

La burguesía nacional es incapaz, 
sin embargo, de encarar la lucha anti­
imperialista y  la independencia nacio­
nal como objetivo. Para ella la indus­
trialización y  el desarrollo empiezan 
con la llegada del “ capital extranje­
ro ”, y  es a su amparo que crece y  se 
fortalece. E l gobierno militar, por su 
propia naturaleza de clase, nunca se 

ha planteado la independencia nacional 

como punto central de su estrategia de 
industrialización; por el contrario, 
nunca ha dejado de implorar a los 
grandes monopolios que inviertan en el 
país. ,

En un cuadro de esta naturaleza, 
las reformas emprendidas por los na­
cionalistas burgueses en el poder están 
condenadas invariablemente, al fracaso, 
y el gobierno mismo condenado a ca­
pitular vergonzosamente frente al ca­
pital monopolista, abriendo una nueva 
época de entreguisano ilimitado. La Re­
forma Agraria, el control de cambios, 
la nacionalización de la 1PC y todos 
los planes de desarrollo, chocan con 
una barrera infranqueable para la 
burguesía: la dominación imperialista.

Para el proletariado, “ el problema 
fundamental de la  hora actual consis­
te  en dar una respuesta clara a la  ten­
tativa de reformas nacionalistas, es de­
cir, capitalistas, que acometen hoy día 
los militares en el poder. “La respues­
ta del Partido Obrero Revolucionario 
consiste en colocar frente a los inten­
tos nacionalistas del régimen la tesis_ 
central de la Teoría de la Revolución 
Permanente; la tentativa d e  l o s  
nacionalistas bu rgu eses de llevar 
a  buen t é r m i n o  l a s  t a r e a s  
democráticas e s t á  condenada a l 
fracaso, y este objetivo no puede ser 

.abordado sino a  condición de que el 
proletariado se coloque a la cabeza del 
proceso y  tome el poder, con el fin  de 
cumplir plenamente las tareas demo­
cráticas y  transformarlas en socialis­
tas”.

E L  PROLETARIADO FREN TE AL 

NACIONALISMO BURGUES

Hoy en día miles de trabajadores se 
desencantan brutalmente del gobierno 
militar en el que creyeron los primeros 
días. A  dos años de haber arribado al 
poder, el gobierno militar le demuestra 
a las grandes masas su incapacidad 
para satisfacer siquiera sus mínimas 
condiciones de existencia. Los trabaja­
dores, que apovarou entusiastas las pri­
meras acciones del régimen, y alberga* 
ron la esperanza de ver'solucionados 
sus problemas, comprenden ahora —por 
su propia experiencia— que nada pue­
den esperar del gobierno, y se lanzan 
a la  lucha por conquistar, por sus pro­
pios medios, lo que la burguesía es in­
capaz de darles. E l auge del movimien­
to huelguístico y  la  ola de invasiones 
de tierras no son sino un síntoma de 
este hecho.

La dirección proletaria, sumida en 
una profmida c r i s i s  programática 
es incapaz por otro lado, de ofre­
cer a las masas una (alternativa revolu­
cionaria frente al curso nacionalista 
abierto por el gobierno militar.

E l  oportunismo stalinista, encara­
mado en la  dirección de¡C6 TP , que ha 
crecido y  desarrollado eon las bande­
ras del gobierno militar, y  se presenta 
como fiel depositario del nacionalismo 
burgués en la clase obrera, está conde­
nado al fracaso y  la  descoumposicióu 
junto con el gobierno.

La independencia política de clase 

es un objetivo central de la hora. Sólo

liberándose d e la influencia del nacio­
nalismo burgués y afirmando su x>ro* 
pia independencia, el proletariado po­
drá erigirse en  el caudillo de las ma 
sas explotadas y conducirlas por la 
senda de la  revolución social, del go­
bierno obrero-campesino.

La crisis ministerial presagia la eri- 
sis general d el nacionalismo burgués, y 
el proletariado debe preparase estruc­
turando un programa que lo conduzca 
a la conquista, del poder; la respuesta 
proletaria a  la  crisis burguesa es el 
gobierno obrero-campesino. La buro­
cracia sindical que controla la Central 
de Trabajadores es incapaz <le conducir 
acertadamente* al proletariado, y  v a  de 
tumbo en tumjbo ¡llevando al movimien­
to  obrero a la  desorganización y  la. de­
rrota. Recordemos que en el pasado la 
descomposición del Apra como partido 
nacionalista burgués fue acompañada 
de la descomposición y  desorganización 
de los organismos (¡ue controlaba (CTP, 
PEXC A P, azucareros, etc.), en tanto 
que la masa no pudo estructurar su 
propia independencia política, y  cómo 
grandes y  heroicas movilizaciones de 
masas fueron «conducidas a la derrota y 
la masacre por la capitulación de los 
“nacionalistas” . E l proletariado no 
tiene nada en común con el nacionalis­
mo burgués que, por el voutrario, cons­
tituye el principal freno al desarrollo 
de su propia conciencia política.

E l  proletariado es la única eJase 
social capaz d e llevar hasta el fin. la 
lucha antiimperialista. Todas las co­
rrientes burguesas o pequeüo-burgpie- 
sas que alguna vez se reclamaron an ti­
imperialistas, terminaron capitulando 
frente al imperialismo. E l frente anti­
ser conducido por la pequeña burgue­
sía y  sólo puede conocer una dirección: 
la  del proletariado revolucionario. A  
su vez, el proletariado’ no podrá erigir­
se en el caudillo de las masas explota­
das si no -se libera a sí mismo de la in­
fluencia del nacionalismo burgués y  
pequeño burgués ¿

La crisis ministerial pone a la or­
den del día -el -cumplimiento de una se­
rie de medidas antiimperialistas que la  
•Junta Militar es incapaz siquiera do 
plantear. Corresponde al proletariado 
y  las masas explotadas, a través de su s 
propias organizaciones y  sus propio* 
métodos, realizarlas. La Central de Tra* 
bajadores debe* estructurar un progra­
ma antiimperialista qu* nuclee a  todos 
los sectores explotados bajo la direc­
ción proletaria- Frente a la crisis y- la  
capitulación d e l nacionalismo burgués, 
solo el proletariado puede sacar al país 
del marasmo e n  que se encuentra.

L a  realización de un Congreso de. 

bases de ta CG2P , que estructure un. 
programa antiimperialista es una tarea 
fundamental del momento. Las organi­
zaciones afiliadlas a la CGTP deben 
exigir la realización de un Congreso 
de bases, vale decir democrático, dolido 
se determine y  precise la  plataforma 
de lucha de la clase obrera .peruana, y  
demás sectores explotados; es e l p ri­
mer paso en la  lucha por la indepen­
dencia política de los trabajadores,, y  
contribuirá positivamente a la  madu­
ración y  clarificación política del turo* 
letariado. E l  Cougreso de bases de la  
CGTP debe estar inscrito en la pers 
pectiva del ffofottrtto^nro'eampcstm 

único capaz de llevar consecuentemen 
te  la lucha antiimperialista. Sólo e l go 
bierno obrero-campesino puede resolver 
las tareas democráticas inciuupli«2as  
y  transformarlas en socialistas. Hoy 
día. como antes, h  cmancipnción <te 
ios íro&yadores sm» o&tu 
jadorts misinoŝ .
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1( (Publicaiijos a, continuación, el
.■ X^É l'góM crno  obrero,

!do f íicf tc«* %
-h\ ,<íc' !<’ Jh{r>ÍMC¡orial Coniúhislii, 

j i / r ’ fí(>jií7m (j, cu iií>
‘ . _ ' victijbrcdo 11)22 ).

K| gobiorno obrero . (uventualim-nto 
obroro’campesiiio) deberá ser emiA.oa- 

‘dft<cn iodos lados pomo mui consigna 
de propaganda gomia.!. Pero, como 
consigna política de atctualidad, el go­
bierno obrero presenta la másitgrande 
importancia en los países donde Sa si" 
tuno ion de la sociedad burguesa es par­
ticularmente poco segura, donde la re*

: lación do fuerzas entro los partidos 
Obreros y  la burguesía coloca la cues­
tión  dA gobierno' obrero a la orden del 
día cómo una necesidad política.

En estos países, 'la consigna del 
“ gobierno obrQro“  es una consecuen* 
Voia inevitable do toda la táctica del 
frente único.

Los partidos de la l l tf Internacional 
¡buscan, en estos países, “ salivar”  la 
{situación predicando y  realizando la 
coalición de loq burgueses y. de los so- 
¡cial’demócratas. Las recientes tentati­
vas efectuadas por ciertos partidos do 
la  I P  Internacional (por ejemplo en 
Alem ania), re ch aza n d o  partic ipar  
abiertamente en un tidi gobierno de 
coalición, para 'concretarlo al mismo 
tiempo en una forma simulada, 110 son 
sino un» maniobra tendiente a calmar 
á las masas que protestan contra coali­
ciones similares y no son sino un onga"
ño rnfijiacló de lias masas obreras. A la
coalición burguesa y  social-demócra- 
tá , abierta o enmascarada, los pomu- 
aiistas oponen el frente único de todos 
los obreros y  l a , coalición política y 
económica de todos los partidos obre­
ros contra el poder burgués por ct de* 
¡rribamiento definitivo de este último. 
E n -1» lucha común de todos los obre­
mos contra la burguesía, todo el apara­
to del ¿Estado deberá caer en manos del 
gobierno obrero y  las posiciones de ia

claso obrera en el Estado serán refor­
zadas.

E l programa más elemental do un 
gobierno obrero debe consistir en ar* 
mar al proletariado, en desarmar las 
organizaciones burguesas contrarrevo­
lucionarias, en instaurar el control de 
la  producción, en hacer recaer sobre los 
ricos el peso principal de los.impues" 
tos y  en romper la resistencia de la 
burguesía contrarrevolucionaria.

U11 gobierno do este carácter 110 es 
posible «i no nace en **a lucha do las 
masas mismas, si 110 se apoya en ór­
ganos obreros aptos para ol combate y 
creados por vastos sectores de las ma* 
sas obreras oprimidas. U n gobierno 
obrero resultante de una combinación 
'parlamentaria puede también promo­
ver la  oportunidad de reanimar al mo* 
vimiento obrero revolucionario. Pero 
es evidente que el nacimiento de un 
gobierno verdaderamente obrero y  el 
mantenimiento de un gobierno que de* 
sarrolla una política revolucionarla 
debo conducir a la más encarnizada 
lucha y, eventualmcnte, a la guerra ci- 
vjIí contra la burguesía. La sola tenta* 
t iva  del proletariado de form ar un go­
bierno obrero chocará desde el comien­
zo uon la más violenta, resistencia de la 
burguesía. La consigna dol gobierno 
obrero es, pues, susceptible de concen­
tra r  y  desencadenar luchas revolucio­
narias.

E n  ciertas circunstancias, los comu­
nistas deben declararse dispuestos a 
form ar un gobierno con los partidos y 
organizaciones obreras no comunistas. 
Pero no pueden actuar de este modo si 
110 cuando le son dadas garantías de 
quo estos gobiernos obreros llevarán  
verdaderamente la lucha contra la bur*

CG T: Un Acto Indigno
E l acto de la C(JT, realizado el 

4 de. junio en el Luna Park, de­
mostró la nula autoridad de la bu­
rocracia sindical sobro los trabaja­
dores y  su connivencia con el go* 
bierno nacional. Lo primero quedó 
en evidencia por el escaso número 

dd los asistentes, a pesar de la pro­
fusa propaganda <lo tódo tipo, y  
por la ausencia de obroros, los que 
resultaron sustituidos por la pro- 
seneia de pequeños burgueses de 
contornos indefinidos. (Se notaron 
sectores más o menos acomodados e 
“ intelectualitos”  marxistas que 
“ descubrieron” , al peronismo hace 
un' par de horas). Más grave fue lo 
segundo: la  dictadura m ilita r 110 
fue  repudiada, 110 se mencionaron 
siquiera los excesos del estado poli­
cial. Solo se requirió “ juego lim pio” 
al gobierno en el cumplimiento del 
(llamado “ acuerdo naoionalM.

Los diversos oradores, complacion* 

tes con el gobierno y  hostiles con el
marxismo, se esforzaron en darle al

acto un carácter peronista. Una y  
otra vez justificaron su derecho a  
darle esa tónica con el argumento 
do que la “ masa”  es peronista. Dos 
cosas dejaron, sin embargo, en el 
tin tero: que el movimiento sindical, 
que debe embanderarse políticamcn. 
to reflejando su madurez, debe de­

cidir su orientación política con los 
métodos propios do la democracia 
obrera, un congreso de bases. De lo 
contrario, 110 se tratar ía  de la  defi* 
nición de los obreros sino de los bu­
rócratas. E n  segundo lugar, que el 
peronismo es un partido burgués 

con. intereses.de clase hostiles a  los 
del proletariado. E n  definitiva, el 

acto se embanderó en la línea que la 
ciase repudia: el acuerdo con la  dic­
tadura.
• Rucci y  compañía 110 representan 
el punto de vista independiente de 
los trabajadores sino que son los 
agentes do la burguesía y  dol acuer­
do “ institucional”, fraudulento, con
la  dictadura gorila.

guesía en sentido indicado más a rr i­
ba. E n  este caso, las condiciones íiatu* 
rales de la participación de los comu­
nistas en un gobierno de este tipo so* 
rían  las siguientes:

1) La participación en el gobierno 
obrero 110 podrá tener lugar más que 
con la aprobación de la Internacional 
Comunista;

2 ) Los miembros comunistas defr go­
bierno quedan sometidos al más estric­
to control do su partido;

ii)  Los miembros comunistas del 
gobierno obrero permanecen 01  estre­
cho contacto con la.*, organizaciones re* 
volucionarias de masas;

4 ) E l partido comunista niantiene 
absolutamente su fisonomía y  la inde­
pendencia completa de su agitación.

No obstante sus grandes ventajas, la 
consigna de (igobierno obrero tiene tam­
bién sus peligros, como ocurre con to­
da la táctica del frente único. Para 
evitar estos peligros, los partidos co­
munistas no deben perder de vista 
que si todo gobierno burgués es al mis­
mo tiempo 1111 gobierno capitalista, no 
es verdad que todo gobierno obrero sea 
un gobierno verdaderamente proleta* 
rio, es deir un instrumento revolu­
cionario de poder del proletariado.

L a Internacional Comunista debe 
considerar las siguientes eventualida* 
des:

1) Un gobierno obrero liberal. Exis­
te 1111 gobierno de este género en Aus­
tra lia ; es igualmente ‘ posible en un 
plazo cercano en Ingla te rra ;

2) U11 gobierno social-demócrata 
(‘Allemania).

3) Un gobierno de obreros y  de cam­
pesinos. Esta eventualidad es previsi* 
tfre en los Balcanes, Checoslovaquia, 
etc.:

4 ) U n  gobierno obrero con la p arti­
cipación de los comunistas;

5) U n verdadero gobierno obrero 
proletario que, en su forma más pura, 
no puede estar encarnado más que por 
un partido comunista.

Lo» dos primeros tipos do gobier* 
110 obrero 110 son gobiernos obreros re­
volucionarios, s.ino gobiernos camufla­
dos do coalición entre la burguesía y  
los líderes obroros contrarrevoluciona­
rios. Estos “ gobiernos obreros” son 
tolerados en los períodos críticos de de* 
bilidad burguesa para engañar al pro­
letariado sobre el verdadero, carácter 
de clase del ‘Estado, o aún para evitar  
el ataque revolucionario d0. proletaria­
do y  ganar tiempo, con la ayuda de los 
dirigentes obreros corrompidos. Los 
comunistas no deberán participar en 
gobiernos parecidos. A l contrario, de­
berán desenmascarar, despiadadamen­
te, ante las masas, el verdadero carác­
ter de estos falsos “ gobiernos obreros” . 
E n  el período de declinación dol ca­
pitalismo, cuando la tarea principal 
consiste en ganar para la revolución a 
la  mayoría del proletariado, estos go­
biernos, objetivamente, pueden contri* 
buir a precipitar el proceso de descorn 
posición del régimen burgués.

Los comunistas están dispuestos a 
marchar también con los obreros social- 
demóeratas, cristianos, sin partidos, sin­
dicalistas^ etc., que 110 han reconocido 
aún la necesidad de la dictadura del 
proletariado. Los comunistas están 
igualmente dispuestos, en ciertas con* 
diciones y  bajo ciertas garantías, a
apoyar un gobierno obrero 110 comunis 
ta. Pero los comunistas deberán expli­
car, a la clase obrera, cueste lo que 
cueste, que su liberación 110 podrá se.r 
asegurada sino por la dictadura del 
proletariado.

Los otros dos tipos de gobierno 
obrero en los que pueden participar los 
comunistas no son aún la  dictadura del 
proletariado; no constituyen áú'n una 
form a de transición necesaria hacia la  
dictadura, pero'pueden constituir un  
punto de partida para la  conquista do 
esta dictadura. La dictadura completa 
del proletariado no puede ser realiza­
da más que por un gobierno obrero 
compuesto de comunistas.

NO A LA TREGUA CON MALEK
Viene de la página 4)

guesa del “ Encuentro de los Argenti­
nos’ \

Su desastre fue mayúsculo. A
pesar de mis esfuerzos por evitar la
presencia de “ opositores” , concurrie­
ron más de m il compañeros, cuya ma­
yoría repudió el carácter fraudulento  
del congreso y  exigió una mesa unita­
ria. Esta mayoría estaba ostensiblemen­
te d irig ida por el F L S , petardista y 
la T E R S . E l primero se acomodó al se­
gundo en forma oportunista, y a  que 
está en desacuerdo con toda propuesta 
un itaria  de centralización de la lucha. 
L a  T E R S  concurrió a agotar la expe­
riencia de una acción conjunta para la> 
construcción de la Federación Estu­
d iantil de masas. Un importante sector 
ligado a C A E M  se alejó de sus filas por 
la comprensión de las diferencias me­
todológicas y  políticas en pugna. Cuan­
do Ja C A E M  quiso reanudar el “ con­
greso” , en el d ía  domingo, solo con­
currieron 150 compañeros. Do nada
sirvió el matonismo desplegado. La ra_
dicalización estudiantil, efectuada bajo

la  presión del ascenso obrero, que bus­
ca el camino de lá revolución socialis­
ta, está superando los atractivos refor­
mistas, laicistas y  pequeño burgueses 
del stalinismo criollo.
P R O F U N D IZ A R  LO  R EC O R R ID O

L a  crisis económica y  política del 
régimen preanuneia una agudización 
de la lucha de clases, incluidos docen* 
tes, que deja chico lo ocurrido hasta <jl 
momento. L a miseria salarial de los 
maestros se va a agudizar; los efectos 
de la  crisis de “ presupuesto”  se harán 
sentir en todos ios planos educativos. 
L a tregua concedida es crim inal. H ay  
que explicar esta situación y  promovéis 
un reagrupamiento de fuerzas que su­
pere a  la actual dirección.

La derrota del stalinismo estudian­
t il y  el colosal avanco de la  T E R S  
perfilan  la importante responsabilidad 
de los socialistas revolucionarios. Ila y  
que imponer un ritm o audaz a  la orga-* 
nización de masas de los colegios, con 
el programa señalado (ve r declaración
en esta misma página), y proíundbutv
el camino de la  construcción de la  Pe- • 
deración estudiantil de masas.


